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1 . I 
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**How to train your dragón no me pertenece.** 

**Feliz dÁ-a de las madres, atrasadÁ-simo, pero tambiÁ©n celebro un 
aÁ±o en este fandom!** 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


**-Ella-** 


En cuanto mi hijo dio la orden de regresar a Berk, los pocos 
hooligans habÁ-an mostraron su lealtad. 

Hipo no dijo nada, al igual que el resto, mostrando un valor 
meramente vikingo, guardÁ^ el dolor dentro del pecho, incluido el 
extraÁlo trampero de quien destruÁ- el fuerte la noche de 
ayer . 

-Lamento lo de tu fuerte. á€"digo si mucha convicclÁ^n, en realidad 
fue por cortesÁ-a. 

El extraÁlo hombre asiente, aturdido por todo lo que 
ocurrlÁ^ 



-Lamento haber atrapado a tus dragones. á€"se disculpa con el mismo 
tono que yo. De un dÁ-a para otro, Á©1 cambiÁ^á€| quizÁ; lo humanos 
tambiÁ©n pueden hacerlo. 

Nos sonreÁ-mos con algo de complicidad. 

-Por cierto, soy Eret, hijo de Eret . á€"me ofrece una mano. 

-Valka. á€"le digo con amabilidad. 

Dirijo mi vista hacia el resto de los demÁ¡s. Apenas y hablamos 
mientras preparamos el funeral de Estoico. Mi hijo me hablÁ^ 
superficialmente sobre ellos. 

Tengo entendido que son Patapez, los gemelos, recuerdo que ellos eran 
extremadamente lindos y bien portados de bebÁ©s, quizÁ; sigan siendo 
iguales, mi sobrino PatÁ¡n, obviamente BocÁ^n yá€ | 

Mi vista recae en la chica que volaba el Nadder, Á¿cÁ^mo 
olvidarla? 

-No las habÁ-a presentado oficialmente. á€"dice Hipo, rascÁ¡ndose la 
nuca . 

-MamÁ¡, ella es Astrid, Astrid, ella esá€ | Valka, mi mamÁ¡. á€"mueve 
sus manos nerviosamente. 

Veo a la chica, una palabra la puede definir: hermosa. 

Un cabello fuerte, figura esbelta, clara seÁ±al de un buen 
entrenamiento, ojos azules y penetrantes, pero hay algo que me llama 
la atenciÁ^n en ella: la capucha sobre su espalda. 

Ese tipo de piel, o para ser mÁ¡s concretos, el estilo de esa ropa, 
hace aÁ±os sÁ^lo la usaba una mujer en la isla, mejor dicho sÁ^lo una 
mujer _podÁ-a_ usarla, debido al status que representa, y esa mujer 
era yo. 

-Mucho gusto. á€"me sonrÁ-e con diplomacia. 

Yo tambiÁ©n correspondo ese gesto, sin dejarla de apreciar. 

La muerte de Estoico fue tan inesperada como su regreso a mi vida. No 
podÁ-a creer que por un momento volvimos a bailar, y al otroá€ | ya 
estaba en el Valhalla. 

Me arrepiento tanto de haberme ido, de no actuar con el corazÁ^n y 
ser cobarde, alejÁ¡ndome los problemas en lugar de defender y luchas 
por mis convicciones , haga lo que haga jamÁ¡s podrÁ© remediar ni 
reponer el tiempo que desperdiciÁ©. 

Me le quedo viendo, observÁ ¡ ndola claramente. 

-Lindo atuendo, seÁforita. á€"comentÁ^, a ver si ella o Hipo me da 
una explicaciÁ^ n . á€" 

-Graciasá€ I fue un regalo. á€"comenta por contestar. Me voltea a ver 
con admiraciÁ^n y algo de dolor. á€"Lamento mucho lo de Estoico, 
yoá€ I -se ruborizÁ^ un poco. á€"Lo apreciaba mucho. 



En ese momento lo entendA-. 


La ropa, el atuendo, y el dije de una pulsera que disimuladamente 
sobresalÁ-a por debajo de la manga, ese dije lo reconocerÁ-a en 
cualquier lugar, lo tenÁ-a completamente grabado en mi mente y 
corazÁ^n, dos curvas entrelazadas por una piedra rojaá€| ella traÁ-a 
la pulsera que veinticinco aÁlos atrÁ¡s Estoico me regalÁ^ para 
pedirme que fuera su esposa. 

Mi respiraclÁ^n empezÁ^ a alterarse. 

Estoico me habÁ-a pedido que volviera a ser la su esposa, claroá€ | 
porque Á©lá€ | 

-Iremos a el santuario, allÁ- estÁ¡n los dragones que digo. á€"dijo 
mi hijo, dando media vuelta y caminando rumbo al lugar que ella 
estableclÁ^ . 

Todos se adelantaron. Hipo y yo quedamos al final, iba tan absorta en 
lo que deberÁ-amos hacer que no me percatÁ© que mi hijo resbalÁ^, 
quise ayudarlo, pero la muchacha que ofuscaba mis pensamientos se dio 
media vuelta, tendiÁ©ndole la mano para ponerse de pie. 

-Maldita pierna. á€"se quejÁ^ mi hijo despuÁ©s de levantarse y 
permitir que la chica le sacudiera un poco la nieve que se pegÁ^ a 
sus ropas y cabello. 

Me les quedÁ© viendo un rato, esa conexiÁ^n no era comÁ°n, hasta que 
entendA- que ella era nada mÁ¡s y nada menos que Astrid, Astrid 
Hof f erson . 

SonreÁ- de medio lado, despuÁ©s de todo era la hija de mis 
amigos . 

-Á¿CÁ^mo estÁ¡n tus padres? á€"me atrevÁ- a preguntar. 

La chica mirÁ^ a Hipo y despuÁ©s me mirÁ^, se humedeciÁ^ los labios y 
me mirÁ^ con una mirada autocompasiva . 

CarraspeÁ^ un poco, claramente sintiÁ©ndose incÁ^moda. 

-Eallecieron hace quince aÁlos. á€"confesÁ^ con fortaleza. 

Me sentÁ- fatal por recordarle una experiencia que seguramente fue 
devastadora para ella. 

-Lo lamento mucho. á€"comentÁ©, realmente fue lo primero que me vino 
a la cabeza. 

TenÁ-a mucho camino quÁ© recorrer, esa chica era ex prometida de 
Estoico . 

TendrÁ-a quÁ© ver lo que mi pelirrojo habÁ-a visto en ella. 

De momento, habÁ-a dragones quÁ© entrenar para regresar a 
Berk . 



**Notas de la autora:** 


Se me ocurriÁ^ una idea acerca e la relaclÁ^n de Valka y Astrid, a 
ver quÁ© sale 

Tengo un aÁ±o en este fandom hace un aÁ±o publiquÁ© "Apariencias", 
hoy me acordÁ© y decidÁ- celebrar jeje 

Pronto subirÁ© otro cap!, no serÁ¡ largo :D 

Hasta la prÁ^xima. 


**Gracias por leer** 

**Dios los bendiga** 

****Amai do**** 

_-Escribe con el corazÁ^n-_ 
**Publicado: **10 de mayo de 2015 


2 . II 

Cuando llegaron al Santuario todo parecÁ-an en calma, algunos 
dragones se portaron chiflados y algo reacios a que los montaron, eso 
era algo obvio, despuÁ©s de todo eran bebÁ©s, pero haciendo uso de 
mis habilidades logre calmarlos. 

Montarlos fue toda una odisea, esa idea de Hipo me pareclÁ^ bastante 
loca, pero necesaria para la ocaslÁ^n, despuÁ©s de todo no se me 
ocurrÁ-a otra manera de volver. 

Me equivoquÁ© respecto a la idea que tenÁ-a de los gemelos, yo lo 
recordaba tan bonitos quietos y sobretodo callados, pero verlos al 
perseguir un par de dragones y golpearse mutuamente peleÁ¡ndose por 
quien se llevaba al dragÁ^n mÁ¡s bravo, me asuste. Otro vikingo que 
me sorprendlÁ^ fue el mÁ¡s robusto de todos, se llamaba Patapez, 
realmente no recuerdo a este chico, sÁ^lo que era muy bien portado 
cuando me fui. De mi sobrino sÁ- me acordaba, igual de curioso, 
bravo, imprudente y retador. 

BocÁ^n era caso aparte. Á^l era mi mÁ¡s antiguo amigo y tambiÁ©n 
confidente y cÁ^mplice en muchas cosas, realmente a Á©1 y a Alvin, 
aunque se hizo el traidor, les debo que Estoico y yo nos hubiÁ©semos 
enamorado . 

Einalmente volvÁ- a posar mi vista en la rubia que trataba de calmar 
a un bebÁ© dragÁ^n. 

Vaya que tenÁ-a talento, sÁ^lo que en el momento en que se empezÁ^ a 



escapar por perseguir un bichillo que habÁ-a por ahÁ- vi que mi hijo 
la ayudÁ^ . Compartieron un par de risas y miradas cÁ^mplices, las 
cuales me llamaron la atenclÁ^n. 

-Lamento mucho lo de Estoico, la vida de Berk y la de nosotros no 

serÁ¡ la misma, -me sorprendiÁ^ BocÁ^n detrÁ¡s de mis 

espaldas 

AsentÁ- a como pude, sin dejar de mirar a la rubia y a mi hijo, al 
parecer se llevaban bien, me imagino que Hipo se tomÁ^ con 
tranquilidad lo del compromiso de esa chica con Estoico, no los 
culpo, despuÁOs de todo me daban por muerta, ya me habÁ-a imaginado 
que Á©1 se hubiera casado de nuevo. 

BocÁ^n pareclÁ^ adivinar mi pensamiento, porque mientras Á©1 se 
montaba al dragÁ^n que habÁ-amos entrenado rÁ ¡ pidamente, Á©1 me 
hablÁ^ . 

-Sabes, esos chicos me recuerdan tanto a ti y a Estoico. á€"comunicÁ^ 
con nostalgia. 

Este comentario no me lo tome a nada bien. 

-Á¿A quÁ© te refieres? -le preguntÁ© sin ocultar mi enojo, Á¿acaso se 
atrevÁ-a a compararme? 

-Pues que sean dos personalidades muy diferentes y que al mismo 
tiempo se complementan. á€"respondiÁ^ encogiendo los 
hombros . 

-Á¿Complementar ? -preguntÁ© curiosa, Á¿a quÁ© se referÁ-a? esa chica 
era prometida de mi esposo, Á¿o estaba equivocada? 

-Á¿Acaso no lo has visto? á€"me preguntÁ^ . á€"Y eso que me dicen 
despistado a mÁ- . Á¿A poco la madre celosa apareclÁ^ y no te quieres 
dar cuenta? 

Ese comentario me abrlÁ^ los ojos a lo que no habÁ-a querido 
reconocer VolvÁ- a verlos jugar con ese dragÁ^n, la mirada compasiva 
que ella le daba mi hijo y la veneraciÁ^n con la que le correspondÁ-a 
cada vez que se veÁ-an 

TratÁ© de escuchar un poco la conversaclÁ^ n . 

-Á¿PorquÁ© escogiste el dragÁ^n verde? á€"preguntÁ^ mi hijo, algo 
extraÁfado . 

-Es verdea© I como tus ojos. 

SonreÁ- por el atrevimiento de ella, vaya que era una coqueta 
innataá© I igual que su madre, pero eso no quitÁ^ de mis pensamientos 
el hecho que me habÁ-a atormentado desde hacÁ-a pocos momentos. 

-Á¿Y porque trae mi pulsera? -preguntÁ© en un susurro de voz, casi no 
me salÁ-a por la cantidad de emociones que habÁ-a tenido. 

BocÁ^n emprendlÁ^ vuelo, algo inestable, siguiendo a mi hijo, igual 
que yo . 

-No sabÁ-a que le habÁ-a dado esa pulsera pero me supongo que es 



porque le pidiÁ^ que se casara con Á©1 . 

Lo sabÁ-a, Estoico sÁ^lo le darÁ-a esa pulsera a alguien que hubiera 
robado su corazÁ^n. Esa confeslÁ^n me atormentÁ^ mÁ¡s con mis 
pensamientos a los que habÁ-a llegado, pues esa capucha y esa pulsera 
que la hija de mis amigos vestÁ-a, era porque yo los utilice cuando 
me hice la prometida de Estoico. 

-Seguramente Estoico se la dioá€ | -me confirmÁ^ ese dolor. á€"Se la 
dio a Hipo para que se la diera a Astrid. 

AbrÁ- los ojos aÁ°n mÁ¡s ante la revelaclÁ^n y ante el nuevo panorama 
que vivÁ-a. 

Claro, sÁ^lo una mujer de estatus social podÁ-a vestí 
yo lo hice al convertirme prometida de Estoico y mÁ¡s 
esposa y segunda al mando, pero eso ya no me ImportÁ^ 
porque en realidad era la prometida de mi hijoá€| 

-Es la novia de Hipo. á€"inferÁ- asombrada, ver cÁ^mo es que delante 
de nosotros ambos se burlaban por la inestabilidad del vuelo en los 
Clavagarras que montaban. 

BocÁ^n sonrlÁ^ demasiado. -Á¿En serio no te diste cuenta? 

NeguÁ© avergonzadaáC I Á¿CÁ^mo fui a creer otra cosa? 

-Desde hace cinco aÁlos estÁ¡n coladitos uno por el otro, hace como 
dos aÁlos formalizaron su relaclÁ^n. 

Volteo a verlos, pero en este ocaslÁ^n con una sonrisa, esa chica 
hermosa era la lady de mi hijo, su valquiriaáC | se trataba de aquella 
muchacha que superficialmente Á©1 me comentÁ^ cuando volamos 
ayer . 

Esa envidia invisible que sentÁ- por unos momentos ya no estaba, al 
contrario ahora era un orgullo que sentÁ-a por mi hijo y por su 
novia. Cuando Hipo me contÁ^ sobre su "lady" no creÁ- la belleza que 
me descirblÁ^, mÁ¡s bien pensÁ© que serÁ¡ una doncella delicada y 
bien portada, que sÁ^lo tejiera y cocinara bien, todo el dÁ-a en la 

C0. S 0. . 

Quise acercÁ ¡ rmeles , pero me verÁ-a muy mal. AÁ°n seguÁ-a aturdida 
por la partida de mi esposo, serÁ-a tratada como loca si llegaba 
sonriendo y abrazÁ ¡ ndolos a ellos. No permitirÁ-a que la historia se 
repitiera, ellos debÁ-an estar juntos por siempre. 

-Gracias por decÁ-rmelo BocÁ^n, por un momento pensÁ© que ella. 


r esas prendas, 
aÁ°n al ser su 
de repente. 


-Á¿Que ella quÁ©? -preguntÁ^ curioso. 

NeguÁ© con mi cabeza, ya no tenÁ-a caso pensar en esos pensamientos 
suicidas que por unos momentos pasaron por mi cabeza, lo importante 
ahora era ir directo a Berk y reclamar el trono que le correspondÁ-a 
a mi hijo, evitando que Drago hiciera mÁ¡s daÁ±o. 

-VÁ¡monos, a como puedan conducirlos. 

EscuchÁ© la indicaciÁ^n de Hipo emprendiendo vuelo entre los 



glaciares para regresar a nuestra isla. EmpecÁ© a sentir los latidos 
de mi corazÁ^n mucho mÁ¡s fuertes, el nerviosismo me atacÁ^ por todo 
mi cuerpo incluso sentÁ- algunos escalofrÁ-os llegando a temblar ante 
el nervio y la incertidumbre que me causaba regresar a la isla que 
veinte aÁlos atrÁ¡s abandonÁ© por ser cobarde. 

Creo que era algo obvia porque no habÁ-a dicho nada mÁ¡s, incluso los 
amigos de mi hijo a onas y habÁ-an hablado conmio, sÁ^lo lo hizo 
Brutaco, diciendo que yo era un fantasma. 

-Todo estarÁ; bien, -me alentÁ^ BocÁ^n sonriÁ©ndome y asegurÁ ¡ ndome 
que estarÁ-a conmigo en todo momento. Yo tambiÁ©n le sonreÁ- y me 
fijÁ© que mi hijo y los demÁ¡s se adelantaron un poco, pero al 
parecer Á©1 tambiÁ©n me necesitaba por lo cual retrasÁ^ un poco el 
vuelo y empezÁ^ a volar a mi lado, me lleno de orgullo verlo asÁ-. 

Sin duda era una escena que creÁ- jamÁ¡s iba a pasar, pero me 
equivoquÁ©, gracias a los dioses me equivoquÁ©. 

NotÁ© que Astrid estaba teniendo algunos problemas con la actitud del 
dragÁ^n Y lamentablemente estaba a punto de resbalar del que montaba. 
Astrid, grito el nombre de mi hijo, pero obviamente Á©1 iba mÁ¡s 
adelante por lo que no alcanzÁ^ a detenerlo, provocando que la chica 
cayera del dragÁ^n. EscuchÁ© un grito ante la sorpresa de ella, y a 
como pude me escabullÁ- volando rÁ¡pido logrando interceptarla entre 
el dragÁ^n y el piso frÁ-o de los glaciares. 

-Á¿EstÁ¡s bien? -le pregunto, tendiÁ©ndole una mano para que volviera 
al dragÁ^n que montaba. 

Ella sintlÁ^ rÁjpidamente evitando que se preocuparan por ella. Se 
apoyÁ^ en la cabeza de mi dragÁ^n, tomÁ^ impulso y como estaba 
colgando de la espalda del pequeÁlo dragÁ^n, logrÁ^ hacer fuerza y 
montarlo de nuevo, eso no lo hacÁ-a cualquiera, de casi de la nada me 
empezÁ^ a agradar esa chica, me recordaba lo audaz, fuerte, y 
atrevida que era en mis aÁlos de juventud fui. 

-Á¿EstÁ¡s bien? , me atrevÁ- a preguntarle de nuevo, sÁ^lo que con 
mÁ¡s carÁjcter y con un tono de expectativa por una respuesta, 
iniciando por primera vez una conversaclÁ^ n con ella con algo de 
cautela ella me asintlÁ^ . 

-Muchas gracias por ayudarme, seÁlora, este dragÁ^n no es nada 
parecido a mi Nadder. á€"bromeÁ^ tambiÁ©n, retomando el vuelo 

Tanto ella como Hip se comunicaron en la mirada, asegurándole que 
ella estaba bien. 

Emprendimos bueno de nuevo, ahora iba volando a lado de ella, 
vigilando que no le ocurriera nada, en algÁ°n momento empecÁ© a 
sentir a esa chica como si fuera parte de mi familia, al fin del cabo 
era hija de Erick y Bertha, dos grandes amigos que tuve la 
oportunidad de conocer y compartir experiencias que me ayudaron toda 
la vida Ahora le corresponderÁ-a a ellos, velando por esa hija que a 
partir de hoy ellos tambiÁ©n compart IrÁ-an conmigo, aunque en 
realidad Astrid no sÁ^lo era una vikinga de Berk, era la princesa de 
una tribu extinta, sin duda alguna mi hijo no podÁ-a haber elegido 
una mejor mujer. 

Me sentÁ- algo hipÁ^crita por la rapidez en la que camblÁ^ de 
opinlÁ^n de la chica, en cierto momento era claro que se sintlÁ^ 



completamente celosa de saber que ella era la prometida de Estoico, 
pero era obvio que Estoico jamÁ¡s habrÁ-a permitido que la hija de 
sus amigos sin mencionar la diferencia catastrÁ^ f ica de edades entre 
uno y el otro afectaran su vida, Pero de alguna forma me daba gusto 
que Hipo tuviera esa esperanza, ilusiÁ^n y amor a lado de una 
mu j e r . 


**Notas de la autora** 

Gracias por leer, pues Valka ya supo que era un malentendido, habrÁ; 
mÁ ¡ s j e j e j e 

Es un fie muy corto en realidad, el que sigue es de una escena 
eliminada 

Por cierto, feliz dÁ-a del maestro a a todos los que ejercemos esta 
hermosa profesiÁ^n! 

**Á¡Gracias por leer!** 

**Dios los bendiga** 

****Amai do**** 

á€*_Escribe con el corazÁ^ná€*_ 

* *Publicado : * * 15 de mayo de 2015 


3 . III 

El siguiente capÁ-tulo estÁ¡ basado en una de las escenas eliminadas 
de How to train your dragÁ^n 2, la vi en un documental, uno donde 
Valka salva a Astrid de ser congelada por el escupehielo que llegÁ^ a 
Berk, espero les guste, por si quieres ver la escena que no estÁ¡ 
editada, y que dirÁ¡ como tres segundos, la pondrÁ© en mi pÁ¡gina 
_**Ama do**_ 


^ ^ I I I ^ ^ 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 



Temblaba por volver a Berk. 


Estaba asustada, por la reacclA^n y el alboroto que causarA-a mi 
regreso. Aun no decidÁ-a que harÁ-a, si me quedarÁ-a en la aldea en 
la cual todos los recuerdos me perturbarÁ-an por el resto de mi vida, 
o regresar al Santuario, donde la culpa no me dejarÁ-a dormir. 

MovÁ- mi cabeza para despuÁ©s enfocar a mi hijo, Á©1 iba al frente, 
Astrid a su lado y aunque no alcancÁ© a escuchar lo que ellos se 
decÁ-an, por sus gestos identifiquÁ© que se trataba de palaras de 
apoyo . 

Cuando estÁ¡bamos por llegar a Berk, vi al IncreÁ-ble y majestuoso 
dragÁ^n trepado en una de las islas principales. 

En un principio pensÁ© que sÁ^lo se trataba de la aldea principal, 
pero el inspeccionar de manera rÁ¡pida el resto del montÁ-culo de 
tierra mojada al que llamÁ© hogar por mucho tiempo, me di cuenta que 
sÁ^lo era una secclÁ^n de todo Berk. 

No era nada parecido a como lo recordaba, ahora tenÁ-a colores, 
artefactos, y muchÁ-simas perchas, sin duda era para que los dragones 
descansaran sobre ellas desde las alturas. 

-Á ¡ Distraigan al Alfa! -fue la indicaclÁ^n que dijo mi hijo justo 
antes de que Á©1 y Astrid se vieron comunicÁ ¡ ndose en sus ideas con 
la mirada. 

Me causaba algo de pendiente el hecho de que Hipo se enfrentarÁ; solo 
a Drago, pero Á©1 me habÁ-a dado la indicaclÁ^n de distraer y ayudar 
al resto de los aldeanos, a lo que debÁ-amos hacer caso, quisiÁ©ramos 
o no, ahora Á©1 era el jefe y debÁ-an someterse a sus 
indicaciones . 

Me emocionÁ© en el momento en que el pueblo nos vio y comenzÁ^ a dar 
gritos de felicidad ante la esperanza que causaba el arribo de 
nosotros . 

NotÁ© algunas miradas de incertidumbre al tratar de reconocerme, no 
conocÁ-a muchas personas de ahÁ-, de hecho la mayorÁ-a eran personas 
que ni siquiera habÁ-a visto, gran parte de ellos eran jÁ^venes, 
supongo que es porque eran porclÁ^n de la nueva generaclÁ^n, una 
generaclÁ^n que yo me perdÁ-. 

Detecte algunas personas, pero por lo mismo no me animÁ© a descender 
de mi dragÁ^n, probablemente mi hijo me llamarÁ-a o pedirÁ-a ayuda y 
serÁ-a mÁ¡s rÁ¡pido si iba volando a que si iba corriendo entre todo 
el montÁ^n de hielo. 

-Á¿Valka? -escuchÁ© un grito de sorpresa, pero esa voz la habrÁ-a 
reconocido en donde fuera, pues prÁ ¡ óticamente fue la Á°nica que 
escuchÁ© en mis momentos mÁ¡s solos de mi juventud. 

-ÁjGylda! -la reconocÁ- de inmediato mi apreciada amiga seguÁ-a igual 
de loca. 

ReÁ- inconscientemente, porque me alegrÁ© de ver en sus ojos un 
cambio verdadero, ese cambio del que tanto me hablÁ^ Estoico, y 
tambiÁ©n mi hijo cuando tuvimos oportunidad de hablar. 



Tan absorta estaba por ver a mi amiga que no me percatÁ© del momento 
en que el gran dragÁ^n escupe hielo estaba destruyendo los 
alrededores, ya habÁ-a acabado con algunas cabaÁlas y tambiÁ©n con un 
par de puentes y perchas, sin mencionar las escaleras, pero eso no 
era todo, lo que me preocupÁ^ fue que estaba sitiando a algunas 
personas en medio del hielo, entre ellas a Gylda. 

-Á¡Por acÁ¡ estÁ°pida bestia! - escuchÁ© la voz de Astrid, 
aventÁ¡ndoÍe algunas rocas al dragÁ^n desde un puente de madera, 
afortunadamente Alfa dejÁ^ de lanzar hielo y las personas pudieron 
escapar, pero eso no fue lo mÁ¡s peligroso pues en el momento que 
dejÁ^ de lanzarlo, el piso empezÁ^ hacerlo en direcciÁ^n a donde se 
encontraba la novia de mi hijo. Me alarmÁ© mucho, pues ya estaba a 
unos metros de ella pero no podrÁ-a llegar tan rÁ¡pido y era algo 
riesgoso que ella tambiÁ©n se subiera el dragÁ^n, pues el pequeÁlo 
Clavagarras no soportarÁ-a el peso de ambas. 

El hielo casi la alcanzaba por mÁ¡s que corrÁ-a ella no saldrÁ-a 
libre, y lo que era peor el puente a medio construir estaba a punto 
de terminarse, por lo que ella tenÁ-a dos opciones: aventarse y caer 
en el piso en el cual tambiÁ©n le caerÁ-a hielo o quedarse en el 
puente esperando ser petrificada por el agua congelada 

-Á¡ Astrid! á€"le gritÁ© y me acerque lo mÁ¡s que pude, manteniendo el 
equilibrio y el vuelo del pequeÁlo dragÁ^n, extendÁ- mi mano derecha 
lo mÁ¡s que pude casi sujetÁ¡ndome solo de una mano, o de lo 
contrario yo tambiÁ©n caerÁ-a. 

Me sorprendÁ- por la rapidez en la que ella actÁ°o asÁ- que me tomÁ^ 
la mano y me la llevÁ© con el brazo colgand hasta encontrar un lugar 
seguro cerca del suelo 

-Á¿EstÁ¡s bien?á€" preguntÁ©, una vez que sus botas tocaron el 
suelo . 

-SÁ-. -respondiÁ^ algo agitada y asustada. á€" Estoy bien, muchas 
gracias seÁlora. 

SonreÁ- por ver que ella estÁ¡ bien se acomodÁ^ un poco la manga y la 
dejÁ© en el piso, me volvÁ- a elevar por los aires y fue cuando vi a 
mi hijo, montado en su furia nocturna. SonrÁ-e tan orgullosa de Á©1, 
Á© habÁ-a hecho lo que yo intentÁ© por aÁlos, pero a diferencia de 
Á©1, yo me quedÁ© callada, compart iÁ©ndole sÁ^lo a mis escritos, y no 
a los demÁjs. 

-Á ¡ DerrÁ-balo, babe ! á€" grito Astrid, levantando su puÁ±o hacia el 
aire sonriendo y confiando completamente en que Á©1 harÁ-a algo 
maravilloso, pero en realidad lo mÁ¡s maravilloso que yo veÁ-a en ese 
momento no era la gran hazaÁla que mi hijo estaba por realizar, sino 
el gran amor y la gran lealtad que me dijo y la sobrina de mi mejor 
amiga se tenÁ-an. 

Por un momento me volvÁ- a ver a mÁ- y a Estoico, porque aunque fuera 
en tiempos y momentos de la era vikinga muy distintos, podrÁ-a 
identificar cuando el amor era verdadero. 

Anhelaba ver a mi hijo feliz a lado de una gran mujer como lo era 
Astrid, y eso que solamente iban unas cuantas horas de haberla 
conocido, pero si querÁ-a ver esa felicidad, primero deberÁ-amos 
acabar con ese hombre desquiciado y su dragÁ^n 



incomprendido . 


á€"DerrÁ-balo, Hipo á€" Le seguÁ- el Á¡nimo a quien esperaba fuera mi 
futura nuera, por un momento me dieron ganas de echarle porras a los 
dos, deseaba de gritar: Á¡ese es mi hijo!, pero tamblÁOn de decir a 
voz fuerte: Á¡esa es la futura esposa de mi hijo! 

Se fueron rumbo al otro extremo de la isla, Astrid se fue corriendo 
para ver quÁ© sucedÁ-a, pero lamentablemente mis ojos vieron algo que 
jamÁ¡s hubiese deseado y mucho menos algo que mi corazÁ^n hubiese 
querido sentir, mi hijo acababa de ser aplastado por un montÁ^n de 
hielo 

-Á¡No! á€" gritÁ© bajÁ¡ndome del dragÁ^n y empezando a golpear 
desesperadamente ese hielo, Á©1 y Á©1 no me quemaba las manos de tan 
frÁ-o que estaba y empecÁ© A llorar, solicitando esos 1Á¡ grimas que 
reprimÁ- unas horas atrÁ¡s, pero dentro de mÁ- ya no habÁ-a esperanza 
por nada 

-No, Hipo. -girÁ© mi vista un poco y vi a BocÁ^n y despuÁ©s de eso 
detrÁjs de Á©1, estaba Astrid con una expreslÁ^n de dolor igual o 
peor que la mÁ-a. 

Como tampoco durÁ© mucho de verla, porque seguramente empezarÁ-a a 
llorar de un momento a otro, y es algo que no querÁ-a soportar. Pero 
en ese momento empecÁ© a sentir una vibraclÁ^n proveniente desde el 
hielo, Á¿serÁ-a posible?, tal vez. 

Sin creerme nada, vi cÁ^mo un pequeÁio haz de luz se iba convirtiendo 
en algo mÁ¡s grande, el hielo empezÁ^ a moverse y supuse lo que 
estaba a punto de pasar. 

RÁjpidamente me hice hacia atrÁ¡s y justo a tiempo el hielo sallÁ^ 
volando por todas partes, para ver a un dragÁ^n con destellos azules 
por toda su espina dorsal debido a la plasma que su cuerpo producÁ-a, 
y tambiÁ©n algo que me regresÁ^ la tranquilidad y la esperanza, mi 
hijoáCI vivo. 


**Notas de la autora:** 

Muchas gracias por su apoyo, en serio que me gustarÁ-a escribir y 
responder a cada uno de los reviews que me mandan, la verdad es que 
me encanta recibirlos, y los valoro, los aprecio y los tomo en cuenta 
para mejorar. 

Pues en este 
Astrid, y sÁ 
corazÁ^ n" 

Espero actualizar de nuevo esta semana 
**Á¡Gracias por leer!** 


cap!, vimos un ligero avance, la suegrita salvÁ^ a 
-, este fie forma parte de mis sagas "CÁ^moá€| . Al 



**Dios los bendiga** 


****Amai do**** 

á€*_Escribe con el corazÁ^ná€*_ 
**Publicado: **24 de mayo de 2015 
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Mis esperanzas volvieron a brillar como nunca lo habÁ-an hecho de tal 
manera como un Gusafuego lo harÁ-a. 

El arrepentimiento de haberme alejado de mi esposo y de mi hijo 
habÁ-a desaparecido. 

El pasado ya estaba hecho, ya habÁ-a sido escrito y no podÁ-a cambiar 
nada pero si podÁ-a escribir algo diferente para este presente. 

El siguiente enfrentamiento que se llevÁ^ acabo entre el furia 
nocturna y el escupe hielo fue lo mÁ¡s ÁOpico que mis ojos han podido 
verá€ I Á°nico, admirable, sorprendente, y perfectamente inspirador. 

No podÁ-a permitir que esto acabara asÁ-, pero ver a mi dragÁ^n y al 
resto de los dragones que en su momento protegÁ- en el santuario y 
unos mÁ¡s que se sumaron en ver asÁ- como los dragones que los amigos 
de mi hijo montaban; me alentaron al grado de creer en la posibilidad 
del triunfo al notar que todos y cada uno de ellos exhalÁ^ hasta la 
Á°ltima chispa de fuego que tenÁ-an en su interior. 

-EstÁ¡ retando al alfa. á€" dijo Hipo asombrado. 

á€" Para protegerte, hijo. á€" Le contestÁ© asombrada tambiÁ©n por lo 
que mis ojos veÁ-an. Debo admitir que mi corazÁ^n se acelerÁ^ mucho 
mÁ¡s cuando vi que mi retoÁio montaba de nuevo a Chimuelo. 

Me quedÁ© en el suelo solamente como estoy expectante de todo lo que 
ocurrÁ-a, pero no por mucho tiempo, aunque fui la primera en caminar, 
rÁjpidamente notÁ© que a mi derecha estaba esa chica que me inspiraba 
tanto para seguir apoyando a mi hijo. 

-TÁ° puedes, amor. á€"animÁ^ Astrid apretando los puÁios con una 
mirada desafiante y confiada en Á©1 . SonreÁ- inconscientemente 
pensando en que esa chica no era para nada a lo que antes habÁ-a 
conocido, es cierto que estuve mucho tiempo alejada del contacto 
humano, pero era obvio que recordaba las personalidades y actitudes 
de muchas mujeres como ella, no sÁ^lo demostraba ser una vikinga 
fuerte, sino que tambiÁ©n un alma enamorada empedernida de todo lo 
que conllevaba ser una esposa. 



Ni siquiera divague en mis pensamientos, pues mi hijo se debatÁ-a 
entre la vida y la muerte, entre un loco y el raciocinio, entre los 
humanos y los dragones. Y con un tiro en perfecta punterÁ-a, Chimuelo 
derribÁ^ el cuerno izquierdo del dragÁ^n. Todos dejamos respirar e 
incluso podrÁ-a decir que nuestros corazones dejaron de latir esos 
breves segundos en los que esperÁ¡bamos la respuesta del 
manco . 

SÁ^lo unos momentos mÁ¡s en los que mi hijo y el Furia Nocturna o 
miraron de una manera desafiante el escupehielo bajÁ^ su cabeza, 
aceptÁ^ su derrota, y rindlÁ^ todo el tÁ-tulo al nuevo alfa que 
protegerÁ-a al resto de esas maravillosas criaturas. 

Justo en el momento en que el dragÁ^n se fue, los gemelos golpearon 
sus cascos, PatÁ¡n y el regordete vikingo cuyo nombre no recuerdo 
tambiÁ©n saltÁ^, Eret dio aplausos y Astrid, asÁ- como yo, suspiramos 
de tranquilidad. En definitiva todos dimos aplausos, saltos y 
exclamaciones de felicidad y alegrÁ-a. 

_E1 fin de un capÁ-tulo mÁ¡s en la isla y el inicio de otro nuevo. 

Me acerquÁ© a mi hijo para verificar que estuviera bien, pero no 
alcancÁ© debido a que un gran nÁ°mero de dragones comenzaron a 
descender. Brincanubes fue el primero en bajar, abriÁ©ndose paso 
frente al resto de los vikingos. Yo sabÁ-a lo que pasarÁ-a, sabÁ-a 
quÁ© eso serÁ-a el cambio de un estilo de vida en los dragonesá€ | un 
nuevo rey. 

Chimuelo era el nuevo Alfa. 

DespuÁ©s abrazÁ^ a su dragÁ^n y justo como lo vi el dÁ-a de ayer el 
Euria Nocturna empezÁ^ a lamerlo como lo harÁ-a una mascota. DespuÁ©s 
de eso cada vikingo abrazÁ^ a su dragÁ^n, creÁ- que eso serÁ-a algo 
que nunca podrÁ-a ver, pero me equivoquÁ©, y quÁ© bueno porque Á©sa 
sensaclÁ^n de ver un sueÁio hecho realidad no lo cambio por 
nada . 

Ver ese reencuentro entre dragones y humanos fue de las mejores 
experiencias que he podido vivir. 

Mi voz se entrecortÁ^ cuando vi a mi hijo darle la protecclÁ^n del 
dragÁ^n de mi esposo al ex trampero con quien tuve tantos 
enfrentamientos. Pero analicÁ© bien las cosas, seguramente ese chico 
habÁ-a pasado por momento difÁ-cil, justo en ese debate de emociones 
y sentimientos entre seguir lo que se era y entre la esperanza de lo 
que se puede llegar hacer. 

Euera de eso me acerquÁ© a Hipo, ya era un hombre hecho y derecho, lo 
habÁ-a demostrado a la perfecclÁ^n por si acaso me quedaban dudas, y 
aunque me habÁ-a perdido de tanto tenÁ-a la esperanza de 
recuperarlo . 

Me acerquÁ© mientras aun hablaba con Eret, pero notÁ© que tambiÁ©n lo 
hizo Astrid. 

Debatimos nuestras miradas por un momento, como si fuera una 
competencia amistosa, pero ella, demostrando esa diplomacia y 
confianza que seguramente aprendlÁ^ de sus padres y robÁ^ de su tÁ-a 



Gylda, me indicÁ^ con las manos que avanzara antes que ella. 

Le sonreÁ- agradecida, guiÁ±Á¡ndole un ojo. 

á€" Tu padre estarÁ-a muy orgulloso de ti, justo como lo estoy yo. 
á€"le dije acunando su rostro entre mis manos. 

-Gracias. á€"me respondlÁ^ algo nostÁ¡lgico por recordarle a Estoico. 
A11Á¡ me alegra que estÁ©s aguÁ-, mamÁ¡. á€"me sonrÁ-o de una manera 
sincera . 

á€" Y aguÁ- me guedarÁ©. á€" PrometÁ- haciÁ©ndome a un lado para 
tambiÁ©n abrazar al pequeÁlo dragÁ^n, aunque en realidad ya sabÁ-a 
que era el turno de Astrid al acercarse a mi hijo. 

La mirÁ© conmovida por el amor que destilaban ellos, asÁ- que 
mientras hablaran me quedÁ© con Chimuelo, pero no pude evitar 
obsÁ©rvalos . 

á€" Á¿Ves?, te dije que estaba allÁ-. -Á©sas palabras se me hicieron 
muy dulces y acertadas, probablemente habÁ-an tenido otra 
conversaclÁ^ n ajena a la que yo no habÁ-a sido testigo, en especial 
por la manera tan carlÁlosa en que ella tocÁ^ el pecho de mi 
hi jo . 

Sin embargo esa idea efÁ-mera acerca de lo dulce y compasiva que era 
se esfumÁ^ en el momento en que vi que le propinÁ^ un puÁletazo 
juguetÁ^n en su costado, causando que su ala dorsal del traje se 
desplegara justo como lo habÁ-a hecho el al saltar de Chimuelo. 

La verdad es que eso me causÁ^ demasiada risa, por lo cual no pudo 
reprimir ciertas carcajadas. SonreÁ- por la manera en la que tenÁ-an 
ellos de expresar sus sentimientos. Pero lo cual si me sorprendlÁ^ 
fue la manera en que el respondlÁ^ a ese ligero golpecito, supongo 
que ya debÁ-a saber que los vikingos cuando golpeamos a alguien es 
porque en realidad le queremos dar un gran abrazo. 

-Y sigues haciendo eso, Á¡quÁ© graciosa!, TÁ°, ven aquÁ- . á€" Cuando 
dijo eso, mi hijo la tomÁ^ de la cintura y la jalÁ^ hacia sÁ- 
empezando a darle un beso en los labios, me sorprendÁ- por esa 
acclÁ^n aunque no tanto, despuÁ©s de todo su padre era exactamente 
igual . 

Me encantÁ^ la manera en la que se vieron despuÁ©s de eso. Si acaso 
habÁ-a tenido idea de que ella era la prometida de Estoico, ese beso 
tan intenso y romÁ¡ntico que se dieron me habrÁ-a quitado todas las 
dudas y celos que me habÁ-an atormentado por pocas horas. 

SonreÁ- como boba ver frente a mi alguno de esos cuentos que de nlÁla 
me contaron. Ese era el amor que yo habÁ-a vivido junto a mi esposo y 
ahora era el amor que veÁ-a vivir a mi hijo y a la hija de mis 
amigos . 

La verdad es 
se le habÁ-a 
mi mano y vi 
dio . 

Curiosamente notÁ© el murmullo dejÁ^ de escucharse, incluso las voces 
se volvÁ-an mÁ¡s distantes con el paso de los segundos, no le tomÁ© 


que deseA© acercarme a ellos y darle a Astrid algo que 
caÁ-do mientras la rescataba del Escupehielo. MirÁ© en 
la pulsera que Estoico en algÁ°n momento me 



mucha importancia porque ya habÁ-a tomado una decisiÁ^n. 

BesÁ© ligeramente esa antigua a la baja y despuÁ©s me dirigÁ- a los 
chicos cuando ambos se estaban separando pero en eso notÁ© a la 
ancianaá€ I vaya, Gothi seguÁ-a viva. 

Un recuerdo llegÁ^ a mi mente, justo en el momento cuando Hipo se 
agachaba para recibir la marca de coronaciÁ^n. Una que tambiÁ©n le 
pusieron a Estoico y la misma que le tatuaron a mi hijo detrÁ¡s del 
hombro derecho (*) a los pocos dÁ-as de nacido. 

Cuando terminÁ^, Gothi le hizo una leve reverencia. 

Mi hijo se levantÁ^ . 

MirÁ^ a BocÁ^n y Á©ste le sonriÁ^ . 

Vi de reojo a Astrid y ella tambiÁ©n sonreÁ-a orgullosa, pero puedo 
apostar que no tanto como yo. 

Todos a la expectativa. 

TenÁ-a miedo a que mi hijo no aceptara su puesto, si tan sÁ^lo 
supiera lo que a Estoico le costÁ^ . 

Un pequeÁio momento de silencio se apoderÁ^ de Berk, por tercera 
vez . 

-Á¡E1 Jefe ha llegado a casa! á€"exclamÁ^ BocÁ^n levantando las 
manos, emocionado y feliz. 

Hipo suspirÁ^ y mirÁ^ hacia el resto de la isla. 

El aplauso de la victoria contra Drago no se comparÁ^ contra ese 
momento de exclamaclÁ^n y regocijo que cada miembro de Berk 
manifestÁ^ . 

DetrÁjs de Á©1, BocÁ^n se quedÁ^ a su derecha, Astrid a su izquierda, 
aspecto curioso porque Á©1 es zurdo, y yo en medio con Chimuelo. De 
alguna forma, allÁ- estÁ¡bamos los seres mÁ¡s amados e importantes de 
Hipo . 

" _Á¡QuÁ© viva el jefe!" á€"_seguramente se escuchÁ^ a varias leguas 
de allÁ-, porque retumbÁ^ por toda la isla. 

Mi hijo dio un paso hacia atrÁ¡s y Astrid uno hacia adelante, como si 
hubiera una atracclÁ^n en la que sus manos se buscaran y unieran para 
compartir ese momento, porque no tardÁ^ mucho en que los dragones 
expulsaran fuego hasta unirlos en las nubes y estallarlos en una 
llamarada de luz que lluminÁ^ una nueva era en la isla a la que 
nuevamente podÁ-a llamar hogar. 

Vi a Hipo y a Astrid estrecharse las manos, mirando al cielo, unidos 
de una manera a la que pocas parejas habÁ-an llegado. 

ApretÁ© la pulsera que accidentalmente tomÁ© de la muÁieca de Astrid, 
en cualquier momento hablarÁ-a con ella y se la 
entregarÁ-a . 

Mientras tanto, mi hijo tambiÁ©n necesitaba un abrazo de su madre y 



no sA^lo deá€ I ella. 


**Notas de la autora:** 

Este capÁ-tulo me encantÁ^, la verdad lo querÁ-a subir desde antes, 
pero le greguÁ© un par de cosillas. 

Espero que les haya gustado. 

Respecto a la aclaraclÁ^n de: **(*)**... no recuerdo donde, pero leÁ- 
que a los herederos se les coloca una marca de nacimiento, algo 
parecido como un tatuaje, debido a que en la ant IgÁHedad, bueno, 
todavÁ-a, habÁ-a muchos hijos llegÁ-timos de la nobleza, lo que 
hacÁ-a una distinclÁ^n, esto sÁ^lo lo conocÁ-an las personas de la 
nobleza, porque era algo parecido a un cÁ^digo entre ellos, igual y 
lo leÁ- en un libro, pero yo lo usarÁ©, ademÁ¡s los vikingos usaban 
los tatuajes, y en este caso se usarÁ¡n como parte de un clan. 

Nos leemos a la prÁ^xima 

**Á¡Gracias por leer!** 

**Dios los bendiga** 

****Amai do**** 

**Publicado: **3 de junio de 2015 
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DespuÁ©s de varios minutos mi hijo tomÁ^ la palabra. 

Se sublÁ^ al colmillo que Chimuelo le arrancÁ^ del escupehielo y 
hablÁ^ con voz clara y fuerte. 

Dijo palabras llenas de aliento, de paz, de confianza. EmpaÁlÁ© mis 
ojos en mÁ¡s de una ocaslÁ^n y mis palabras se atoraron mientras 



abrazaba a Chimuelo y sujetaba la pulsera. 


El pueblo aplaudlÁ^ de nueva cuenta, y en un junta rÁ¡pida, Hipo le 
InformÁ^ a los lÁ-deres de cada clan que le pasaran el censo de los 
daÁlos, la vedad eran bastantes, Berk estaba casi destruido, habÁ-a 
muchas cosas que enmendar. 

Yo me ocupÁ©, pero obviamente no pasÁ© desapercibida. 

-Á¿Valka? á€"se acercÁ^ una mujer, la reconocÁ-á€ | Ana. Esposa de los 
Valkirson. -Á¿Eres tÁ°? 

SÁ^lo asentÁ- insegura, sin soltarme de Brincanubes. 

-ÁjValka! á€"gritÁ^ esa voz chillona. CerrÁ© los ojos en el momento 
en que supe que era Gylda. CorrlÁ^ y me abrazo, para quÁ© mentir y 
decir que yo no la abracÁ©, despuÁ©s de todo tanto ella como yo, 
Á©ramos las raras de la isla. á€"No puedo creer que seas tÁ° . 
á€"comentÁ^ con la voz entrecortada. 

Por primera vez, entendÁ- que no sÁ^lo le hice falta a mi familiaá€| 
tambiÁ©n a mis amigos y al resto de la isla. 

Muchos mÁ¡s me empezaron a preguntar que quÁ© habÁ-a pasado conmigo. 
Hipo me presentÁ^ pero no pudo estar mucho rato a mi lado, pues 
obviamente tenÁ-a muchas cosas que arreglar. De inmediato siguieron 
las preguntas: Á¿CÁ^mo sobreviviste? Á¿DÁ^nde estabas? Á¿Por quÁ© no 
regresaste? . . . 

La respuesta era clara y la tenÁ-a resuelta: por miedo, pero no lo 
iba a decir, mucha gente se me encimÁ^, de repente dejÁ© de ver a 
Gylda y me puse mÁ¡s nerviosa, temÁ-a a que me fueran a reclamar o 
algo peor, nunca se me habÁ-a dado eso de hablar en pÁ°blico. 

-Dejen a la madre del jefe. á€"pidiÁ^ BocÁ^n ahuyentando a los 
vikingos que querÁ-an entretenerse con la novedad. 

Me colocÁ^ una mano en la espalda, dÁ¡ndome impulso para alejarme por 
unos minutos. Me diriglÁ^ a una casa, ni me fijÁ© cual era, pues 
habÁ-a un pedazo de hielo en el tejado que me ImpedÁ-a siquiera 
reconocer por dÁ^nde iba a entrar. 

-Pasaá€ I -InvitÁ^ mi amigo herrero. 

EntrÁ© a la choza, pero hubiese preferido no hacerlo, pues desde que 
vi el primer cuadro supe quÁ© lugar era. 

-Mi casa. á€"entre y sentÁ- un dolor en el pecho. La nostalgia me 
pegÁ^ duro y directo al corazÁ^n. á€"Todo estÁ¡ igual. á€"musitÁ© 
asombrada por lo que veÁ-a. Vi una repisa y sobre ella habÁ-a algunas 
figuras talladas en madera, reconoclÁ^ algunas de ellas pues las 
habÁ-a hecho en mi Á©poca de juventud y otras mÁ¡s, estaba segura que 
las habÁ-a elaborado Estoico. 

Aspire fuertemente el olor que manaba esa hÁ°meda madera, querÁ-a 
recordar el momento en el que estuve ahÁ-, en Á°ltimo momento en el 
que estuve frente a mi hijo y frente a un dragÁ^n. Inevitablemente 
recordÁ© a Estoico, y su bravura con la que me defendlÁ^ a mÁ- y a 
Hipo, pero realmente me sentÁ- como si fuera una extraÁla en ese 
lugar . 



EmpaA±A© mis ojos y reprimA- un par de sollozos. 

Durante mi estancia en el santuario nunca dejÁ© de pensar en Estoico, 
no hubo un solo dÁ-a ni una sola noche en la que no repitiera en 
sueÁios cada uno de los momentos que vivÁ- con Á©1 . Me habÁ-a 
mentalizado y convencido que morirÁ-a anciana entre los dragones, y 
que jamÁ¡s lo volverÁ-a a verá€ | pero Hipo camblÁ^ todo, el destino 
jugÁ^ de una manera cruel, y eso es lo que dolÁ-a, dolÁ-a la ausencia 
de una esperanza efÁ-mera cuando Á©1 me pidiÁ^ queá€ | 

AhoguÁ© otro sollozo, me tapÁ© la boca cuando vi un hacha sobre la 
pared, claro que reconocÁ-a esa arma. 

-Creo queá€ I te dejarÁ© sola un rato. á€"escuchÁ© la voz de BocÁ^n, 
despuÁ©s de que me dio algunas palmaditas con su espalda. 

AsentÁ- a como pude y me sentÁ© en una silla, recargada en la 
mesa . 

SuspirÁ© y tratÁ© de calmarme, estaba a punto de dejarme caer un poco 
en la mesa cuando escuchÁ© que tocaban la puerta. Me sequÁ© 
rÁjpidamente las 1Á¡ grimas y me abaniquÁ© con las manos. 

-Adelante. á€"supuse que serÁ-a Hipo, por lo que tratÁ© de sonreÁ-r, 
pero de inmediato recapacitÁ© pensando en que Á©1 sÁ^lo entrarÁ-a a 
su casa sin necesidad de tocar. 

La puerta se abriÁ^ un poco, y cuando lo hizo, vi a Astrid entrar con 
un poco de cautela. 

-Amá€ I buenas tardes, seÁlora Valka. Andamos buscando a Hipo, Á¿estÁ¡ 
por aquÁ-? á€"preguntÁ^ diplomÁ¡tica y algo preocupada. 

SonreÁ- inconscientemente, ella, de alguna rara y sutil manera me 
recordaba a mÁ- en mis dÁ-as de juventud. 

-CreÁ- que se habÁ-a quedado contigo. á€"insinuÁ©. 

-SÁ-, pero no lo encuentro, bueno, encontramos. á€"comentÁ^ 
apurada . 

NeguÁ© con la cabeza sin poderla ayudar. 

-La Á°ltima vez que lo vi fue cuando hablÁ^ con el pueblo desde el 
colmillo del escupehielo. 

La bella asintiÁ^ . 

-Tampoco estÁ¡ Chimuelo. á€"informÁ^ preocupada. 

AllÁ- fue cuando tambiÁ©n me asustÁ©. A pesar de haber sido "marcado" 
como jefe, aun no se llevaba a cabo la "coronaciÁ^n" , en el que le 
ponen el casco ni la capa, es decir, que aÁ°n no era oficial. 

-Yo creo que se marchÁ^ . á€"di jo uno de los gemelos que estaba en la 
entrada de la casa. á€"Vine a buscar a Hipo, lo necesitan en el 
muelle . 

Astrid volteÁ^ y mirÁ^ al chico, no le dijo nada sÁ^lo caminÁ^ 



despacio y le propinA^ un buen golpe en el estA^mago. 

-Hipo jamÁ¡s se irÁ-a. á€"mascullÁ^ , defendiendo a mi hijo. 

Brutacio se marchÁ^ asustado, me causÁ^ un poco de gracia, pero 
tamblÁOn me impresionÁ^ la manera tan protectora con la que _ella_ 
hablaba . 

-Tal vez sÁ- se marchÁ^á€| al menos por un rato, ya sabes, para poner 
en orden las ideas. á€"dije con algo de reserva, pues tambiÁ©n me 
asustaba que ella me pegara. 

VolteÁ^ con rapidez y se calmÁ^ al notar que era yo quien habÁ-a 
hablado . 

-Hipo no se irÁ-a, no sin decirme nada. á€"defendiÁ^ segura de sÁ- 
misma y de Á©1 . 

-No lo conoces. á€"intentÁ© persuadir. 

-Á¿Y usted sÁ-? 

Esas palabras y amargura con la que me hablÁ^ fueron como un balde de 
agua frÁ-a que me calÁ^ hasta lo mÁ¡s dentro de mÁ- . 

Se dio cuenta de su error y bajÁ^ la mirada. 

-Lamento haberle hablado asÁ-, no fue mi intenciÁ^n. á€"se mordiÁ^ el 
labio nerviosa, interpretÁ© su arrepentimiento. 

-No te preocupes, dices la verdad. á€"me volvÁ- a sentar, pidiÁ©ndole 
con la mirada que ella tambiÁ©n lo hiciera en la silla continua; 
obedeciÁ^ sin rechistar. 

-Lo siento, cuando estoy preocupada, especÁ-f icamente por Hipo, no 
razono bien lo que digo. 

SonreÁ- ante la sinceridad que ella mostrÁ^, pero ese nerviosismo 
pasÁ^ a otro nivel en el momento en que ella llevÁ^ su mano izquierda 
a su muÁfera derecha y palpÁ^ con horror. 

-Á¿QuÁ© sucede? á€"preguntÁ© al ver que ella se ponÁ-a de pie y veÁ-a 
hacia el piso, buscando algo. 

-PerdÁ-, perdÁ- una pulsera. 

Cuando ella dijo eso apretÁ© la alhaja, me sentÁ- culpable por saber 
que yo tenÁ-a su pertenencia. 

Se mordiÁ^ el labio culpable. 

-La tenÁ-a cuando regresamos a Berk. 

SonreÁ-, en serio estaba preocupada. 

RespirÁ© profundo y le mostrÁ© en mi mano lo que tenÁ-a. 

-Á¿Es esta? á€"preguntÁ© sabiendo la respuesta. 

Astrid sonriÁ^ aliviada, de la misma forma que su madre lo hizo hace 



tantos aÁ±os. 

-SÁ-. á€"se acercÁ^ para tomarla. 

La sostuvo despuÁ©s de que la entreguÁ©, pero me pareclÁ^ que ella 
cayÁ^ en cuenta de algo importante. 

Se aclarÁ^ la garganta, humedeclÁ^ sus labios y con soltura 
hablÁ^ . 

-Creo queá€ I esta pulsera le pertenece a usted. á€"me dijo, 
entregÁ ¡ ndola de nuevo. 

Yo seguÁ-a sentada, y nuevamente le indiquÁ© que se pusiera a mi 
lado . 

-Hipo me dijo que era suya. 

-Á¿CuÁ¡ndo te la dio? á€"preguntÁ©. 

Astrid se ruborizÁ^ un poco. 

-Hace dos dÁ-as . á€"me confesÁ^, sonreÁ- inconsciente . 

-Á¿Y quÁ© te dijo? á€"preguntÁ© curiosa por saber de la vida 
sentimental de mi hijo. 

Ella se ruborizÁ^ un poco. 

-PromesasáC | 

-Entiendo. á€"le sonreÁ- con complicidad, haciÁ©ndola sentir algo 
incÁ^moda . 

-Pero, creo que le pertenece a usted. á€"lo regresÁ^ a mi mano. 
á€"Hipo me contÁ^ la historia. 

Le sonreÁ- ante la nobleza que ella mostraba hacia mÁ- . Esa pulsera 
me traÁ-a tantos recuerdos imborrables de mi memoria, claro, todos 
relacionados con Estoico. 

-No, ya no. 

-Hipo me dijo que esta pulsera es de la esposa del jefe. á€"mencionÁ 
incÁ^moda. á€"Le corresponde. 

SuspirÁ© enternecida de nuevo. 

-Estoico le debiÁ^ dar esta pulsera a Hipo para que Á©1 se la diera 
su futura esposa y si Á©1 te la dio es porque te lo pidiÁ^, Á¿no es 
asÁ-? 


Vi cÁ^mo se alarmÁ^ un poco debido a la situaciÁ^n en la que le 
insinuÁ©. Se ruborizÁ^ y negÁ^ . 

-En realidad no, sÁ^lo me la dio. Nada oficial, sÁ^lo nuestra 
relaciÁ^ n . 

AgudicÁ© la mirada. 



-Á¿No te lo pidiÁ^? 

NegÁ^ de nueva cuenta, este hijo mÁ-o era igual a su padre. 

-De seguro fue implÁ-citamente . á€"le dije para motivarla. 

SonriÁ^ un poco. á€"Pues se tardÁ^ tres aÁ±os y medio para 
preguntarme si querÁ-a iniciar una relaciÁ^n con Á©1 . Supongo que 
sÁ- . 


Le abrochÁ© la pulsera y acariciÁ© su mano. Me sonriÁ^ de la misma 
manera que Erick y Bertha lo hicieron hace tiempo. 

-Ahora te pertenece. á€"dije con confianza. á€"Esta pulsera le 
corresponde a laá€ | 

-A la esposa del jefe. á€"concluyÁ^ , de seguro ella conocÁ-a la 
historia . 

NeguÁ© divertida. 

-Eso es lo que queremos que todos crean, pero no le pertenece a la 
esposa siempre. á€"confesÁ©. 

-Á¿Entonces? á€"preguntÁ^ curiosa, abriendo sus hermosos ojos 
azules . 

-Le pertenece a la persona que tenga el corazÁ^n del jefe. á€"le dije 
con nostalgia, recordando cuando Estoico me dijo eso mismo a 
mÁ- . 


-Á¿E1 corazÁ^n? á€"me preguntÁ^ asombrada, es seguro que no se 
esperaba esa respuesta. 

SÁ^lo asentÁ-. 

-Los jefes de Berk no siempre se casaron con el amor su vida, pero 
espero que mi hijo sÁ- lo haga contigo. 

Ella me sonriÁ^, convencida de mi aceptaciÁ^n en la relaciÁ^n de ella 
e Hipo. 

-Ve a buscarlo, creo que sÁ^lo tÁ° puedes encontrarlo. 

-Gracias . 

Al decir eso, se ajustÁ^ la manga de su conjunto, se despidiÁ^ y dio 
media vuelta, pero la detuve cuando estaba por salir. 

-Por cierto, Astrid. 

Se girÁ^ de nuevo. 

-DÁ-game, seÁiora. 

Le sonreÁ-, por un breve momento me vi a mi misma luchando por el 
amor de Estoico. 

-SÁ^lo dime Valka, y evita las formalidades. 



NotA© que ella reprimlA^ una sonrisa de felicidad. 

-Como gustes Valka. 

Ahora sÁ-, bajÁ^ por los escalones de piedra, montÁ^ a su Nadder y 
fue en busca de mi hijo. 


**Notas de la autora:** 

Gracias por seguir esta historia 

SufrÁ- un breve bloqueo con Á©sta, espero sea de su agrado. El 
siguiente capi espero que estÁ© en un par de dÁ-as y ahora sÁ- serÁ¡ 
el final. 

**Gracias por leer** 

**Dios los benidiga** 

****Amai do**** 

_-Escribe con el corazÁ^n-_ 

**Publicado: **15 de julio de 2015 
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No me quedÁ© con las ganas y seguÁ- a Astrid bajo cautela. 

El hielo seguÁ-a duro y causaba la sensaclÁ^n de mÁ¡s frÁ-o en todo 
Berk. No estaba en el hangar ni en ningÁ°n otro lado. No creÁ-a que 
mi hijo fuera capaz de dejar la isla, no a unas horas de haber sido 
elegido como jefe, pero si algo conocÁ-a de Hipo, en las escasas 
horas que tenÁ-a de concoerlo, es que podÁ-a llegar a ser 
impredecible . 

SeguÁ- a la rubia, se diriglÁ^ hacia el bosque, al parecer no habÁ-a 



cambiado tanto, bueno, los troncos de los A¡rboles estaban mA¡s 
gruesos y sus ramas mÁ¡s altas, pero los caminos que descubrÁ-a a lo 
largo de mi juventud seguÁ-an intactos, por lo que era capaz de 
mantenerme escabullida entre los arbustos. 

Finalmente llegÁ^ a una cala, con algo de sigilo entrÁ© por en medio 
de unas rocas, pues las altitud estaba bastante alta y por fin los 
vi, vi a mi hijo. Lo vi desprotegido y muy desolado, con 
preocupaciÁ^ n en su mirada. Quise ir a abrazarlo, pero Astrid 
apareclÁ^ por allÁ-.. 

-Vamos, chica. Busquemos al irresponsable de mi novio, si no lo 
encuentro lo golpearÁ©, no me importa que ahora sea mi jefe. á€"al 
parecer no lo vio bien, pero justo cuando iba a emprender vuelo, lo 
detectÁ^ sentado en el piso, al lado del Furia Nocturna. 

Me enternecÁ- por la sonrisa de ella al verlo por fin y se 
tranquilizÁ^ , no habÁ-a escapado de la aldea como Brutacio comentÁ^ . 
Le indicÁ^ a Tormenta que guardara silencio mientras se acercaba 
sigilosamente a Á©1 . 

Pero apresurÁ^ su paso cuando vio que Hipo sollozaba 
ligeramente . 

-No creo poder con esto. á€"escuchÁ© en voz casi inaudible, hi 
hi jo . 

-Claro que podrÁ¡s. á€"asegurÁ^ Astrid con voz firme. 

Hipo se girÁ^ a verla de inmediato, pues se sorprendlÁ^, creÁ-a estar 
solo . 

-No digas eso. Hipo. á€"se colocÁ^ a su lado, con rapidez. -Lamento 
mucho lo de tu papÁ¡, peroáC | babe, lo que hiciste hace unas horasáC | 
fue IncreÁ-ble. á€"ie colocÁ^ sus manos alrededor de su rostro. 
-JamÁ¡s se habÁ-a visto algo asÁ- en Berk, ni se verÁ¡. 

Me puse atenta a lo que Hipo podÁ-a decir. 

-Creo que jamÁ¡s me sentirÁ© lo suficientemente bueno para ser jefe. 
á€"repitiÁ^ lo mismo que me dijo a mÁ- . 

-Tal vez nunca lo estarÁ¡s. á€"sincerÁ^ . 

Hipo la volteÁ^ a ver, vaya manera de animarlo, era igual que su 
padre, Erick tampoco sabÁ-a muy bien cÁ^mo hacerle. TenÁ-an una 
sinceridad bruta. 

-Gracias por tus Á¡nimos. á€"dijo IrÁ^ nicamente y tambiÁ©n me reÁ- . 
Esos chicos se parecÁ-an a sus padres mÁ¡s de lo que hubiesen 
imaginado . 

-Me refiero a queáC | no se trata de estar preparado. á€"comentÁ^ 
mientras jugaba con su cabello. á€"Se trata de asumir 
responsabilidades. HipoáC | viste a toda la aldea celebrar cuando 
Gothi te nombrÁ^ jefe, caray, jamÁ¡s habÁ-a visto algo asÁ-. 

-Tal vez es porque no habÁ-a de dÁ^nde mÁ¡s elegir. Era yo, o 
PatÁ ¡ n . 



-PatÁ¡n fue el primero en celebrar. á€"recordÁ^ . 

-SÁ-, Á©1 tampoco quiere ser jefe. á€"ironizÁ^, no queriendo aceptar 
la realidad, Á©se es su lugar legÁ-timo. Nuestro hijo debÁ-a ser el 
jef e . 

Astrid le dio un golpe en un costadoá€ | sÁ- igual a su madre. 

-Á¿Y ahora por guÁ©? 

-Porque no quieres ver lo mucho que puedes lograr siendo jefe. 

Hipo resoplÁ^ mientras se ponÁ-a de pie, si seguÁ-an asÁ-, me verÁ-a 
en la pena de intervenir. 

-No es que no vea lo que se puede lograr. 

-Hipo, has trasformado la vida vikinga desde que conociste a 
Chimuelo. á€"dijo, como su fuera obvio. á€"Siendo el hijo del jefe, y 
siendo un jefe sustituto en varias ocasionesá€| tÁ° padre guerÁ-a que 
fueras su sucesor, yá€ | estarÁ-a tan orgulloso como lo estÁ¡n todos, 
como lo estoy yo. á€"sincerÁ^ . 

-Esá€ I es demasiado para mÁ- solo. á€"confesÁ^ . á€"Es una gran 
responsabilidad . 

"Es una gran responsabilidad", esas palabras se las dije a Estoico 
cuando Á©1 intentÁ^ declinar. Hipo tambiÁ©n era bastante parecido a 

Á©1 . 

-Tal vez. á€"puso su mano sobre su pecho. á€"Pero no estÁ¡s solo. 
Hipo. Tienes a Chimuelo, a BocÁ^n, a tu mamÁ¡á€| me tienes a mÁ-á€ | 
**nunca estarÁ¡s solo.** á€"prometiÁ^ al borde de la emociÁ^n. 

Hipo acariciÁ^ la mano de ella por encima de la suya. 

-Nadie me preguntÁ^ si guerÁ-a ser jefe. 

Vi que Astrid abriÁ^ sus ojos, asustada. 

-Á¿Vas a declinar? 

Hipo se puso de pie, despuÁ©s Astrid lo siguiÁ^ . ObservÁ^ cÁ^mo es 
que Tormenta y Chimuelo jugaban un poco, como si ellos mismos se 
animaran. SonriÁ^, volteando a verla de nuevo. 

-Á¿Recuerdas cuando te pedÁ- que fueras mi novia? 

-Á¿CuÁ¡l de las dos veces? á€"bromeÁ^, Á¿acaso habÁ-a mÁ¡s de 
una? 

-La primera. 

Astrid sonriÁ^ de medio lado, sacando un collar debajo de sus 
ropas . 

-Á¿Me puedes regresar el collar?, quisiera agregarle algo. 
á€"comentÁ^ mi hijo con ternura. 

En un principio, la rubia se desconcertÁ^ , pero accediÁ^, 



otorgA¡ndolo con confianza ciega. 

-Á¿QuÁ© tienes en mente? á€"preguntÁ^ Astrid, y tambiÁ©n yo. Hipo era 
medio esquivo. 

-Algo curioso. 

Astrid se cruzÁ^ de brazos y rodÁ^ sus ojos. SÁ-, igual que los 
Hofferson que he conocido. 

-No te salgas del tema. á€"pidiÁ^ despuÁ©s de dÁ¡rselo. 

-No lo hagoá€ I es solo que se me ocurriÁ^ una idea. 

-Á¿Y de quÁ© se trata entonces? 

El jefe volteÁ^ a ver a la muchacha y a los dragones. 

-Nadie me preguntÁ^ si querÁ-a ser jefe. Y para ser sincero no le 
ponÁ-a mucha atenclÁ^n a mi padre cuando me instruÁ-a para ser uno. 
á€"comentÁ^ pensativo. 

-Te vuelo a preguntar, Á¿vas a declinar? á€"preguntÁ^ con horror, 
como si fuera una ofensa. 

Hipo la mirÁ^, abrazÁ¡ndola en el acto, sorprendiendo a la rubia y 
tambiÁ©n a mÁ- . 

-SÁ- . 

Esa palabra me causÁ^ bastante ruido. 

Me llevÁ© una mano a la boca y me asustÁ©. 

No querÁ-a que mi hijo siguiera mis pasos. No querÁ-a que Á©1 fuera 
un cobarde, regresÁ© mi mirada a dÁ^nde estaban ellos, no querÁ-a 
perderme detalle de lo que estaba por ocurrir. 

Astrid abrlÁ^ la boca, indignada. 

-Á¿QuÁ© dices? Á¿Declinar? 

Hipo asintlÁ^ . 

-PedirÁ© al consejo que nombren a otro jefe siá€| 

-Á¡Hipo! á€"reclamÁ^ ella, a punto de pegarle; pero mi hijo retuvo su 
mano, a sabiendas de la manera adecuada de frenarla. 

-Que nombren a otro jefe si tÁ° no estÁ¡s conmigo. á€"completÁ^ , 
mirÁ¡ndola fijamente a los ojos. 

La rubia abrlÁ^ la boca, incrÁ©dula; y la verdad es que yo 
tambiÁ©n . 

Desconozco si Estoico le contÁ^ la historia de nosotros a nuestro 
hijo, de ser asÁ-, Hipo era un sabio al continuar con el legado, y si 
no la habÁ-a narrado, al menos me quedaba la sat isf acclÁ^ n de saber 
que Á©1 era un romÁ¡ntico por naturaleza. 



Por lo que Astrid me contÁ^, un dÁ-a antes Hipo le habÁ-a propuesto 
"matrimonio" a ella, le habÁ-a dicho que querÁ-a estar juntos por 
siempre, pero no con claridad. 

-No quiero ser jefe, Astrid. No soloá€ | . No puedo. 

SÁ-, era igual a Estoico. Quise llorar, pero si lo hacÁ-a, mis 
1Á¡ grimas no me dejarÁ-an ver ese momento. 

-Á¿QuÁ© intentas decir? á€"preguntÁ^ en un susurro. 

-Á¿QuÁ© interpretas tÁ°? á€"cuest ionÁ^ el hombre, encogiÁ©ndose de 
hombros . 

Me peguÁ© con la mano en la cabeza. Repito, Á©se crÁ-o era igual a su 
padre . 

-No sÁ©, que me quieres a tu lado, quizÁ; . 

Hipo sonriÁ^ ante la inocencia de las palabras. 

-Ayer te lo dije cuando te di esta pulsera. á€"comentÁ^, tomando su 
mano, introduciendo levemente sus dedos debajo de la manga de ella. 
QuÁ© bien que la regresÁ©, de lo contrario habrÁ-a iniciado una pelea 
allÁ-. á€"Quiero estar contigo, y ahoraá€ | tal vez no lo habÁ-a 
pensado a consideraciÁ^ n peroá€ | asÁ- es. 

Ambos sonrieron, ya no necesitaban las palabras para descifrar lo que 
el otro querÁ-a decir, yo lo interpretaba a la perfecciÁ^n, Hipo le 
habÁ-a pedido matrimonio. 

-No sÁ^lo te quiero a mi lado, te necesito, mi lady. 

La chica lo abrazÁ^ y yo tambiÁ©n quise ir corriendo a abrazarlos a 
los dos por tan bella historia. 

-Esa es mi Á°nica condiciÁ^n, que me apoyesá€ | eres mi Á°nica 
condiciÁ^n. á€"susurrÁ^ cerca de oÁ-do, reafirmando y aclarando lo 
que habÁ-a dicho. Casi ya no escuchaba, pero me daba pena 
acercarme . 

Astrid se afianzÁ^ mÁ¡s a Á©1, correspondiendo con desesperaciÁ^ n ese 
abrazo . 

-Cuenta con eso. 

SonreÁ-, y ahora sÁ- llorÁ©. 

LlorÁ© de felicidad por ellos. 

LlorÁ© de nostalgia por revivir dos historias: la mÁ-a y la de 
Estoico, y la de mis amigos. 

Pero sobretodo, llorÁ© por todas las anÁ©cdotas, relatos, historias y 
recuerdos de los que no formo parte, porque no estuve allÁ- para los 
seres que mÁ¡s amaba. 

LimpiÁ© mis mejillas y decidÁ- dejarlos solos. 

A ninguna madre le gusta ver cÁ^mo es que tu hijo se anda besuqueando 



con alguna chica. Sin embargo, recordA© que estaba de incA^gnita y 
por lo tanto, si me iba, ambos me verÁ-an como un metiche, y aunque 
lo era, no deseaba que lo pensaran. 

No me quedÁ^ mÁ¡s remedio que ver la manera tan tierna en la que 
unieron sus frentes. 

-Siempre juntos, como un equipo. á€"pidiÁ^ Hipo, casi 
rogando . 

Astrid asintiÁ^, besÁ¡ndole la puntita de la nariz. Le sonriÁ^ y se 
mordiÁ^ el labio. Finalmente se hizo para atrÁ¡s, pero habÁ-a algo 
que le hizo reÁ-r a mi hijo. Me movÁ- un poco para ver quÁ© era y yo 
reprimÁ- tambiÁ©n algunas risas. 

-Á¿QuÁ© sucede? 

Hipo aguantÁ^ las carcajadas. 

-Nada, esá€ I tu frente, al abrazarnos el sÁ-mbolo se te grabÁ^ a ti 
tambiÁ©n. á€"comentÁ^ mientras le frotaba su coronilla y acomodaba el 
flequillo de ella. 

La rubia aprovechÁ^ para limpiarle a Á©1 de la misma forma, me 
recordA^ las veces que Estoico y yo hacÁ-amos lo mismo despuÁ©s de 
pintarnos la cara en una Regata de barcos. 

Una vez que estuvieron limpios de ceniza, Astrid le dio un golpe muy 
ligero . 

-Vamos, chico dragÁ^n. 

-Á¿Chico dragÁ^n? á€"cuest ionÁ^ extraÁiado. 

-Á¿0 prefieres que sea jefe dragÁ^n? á€"insinuÁ^, empezando a 
caminar . 

-"Chico dragÁ^n" estÁ¡ bien. 

Ambos montaron a sus respectivos dragones y emprendieron vuelo hacia 
Berk . 

Una vez que se fueron, salÁ- de mi escondite y estirÁ© mis 
piernas . 

Astrid era diferente. 

Y aunque en un principio me resistÁ-, ella me caÁ-a muy bien. 

Era una mezcla perfecta de mis amigos, y sÁ© que pronto ella 
formarÁ-a parte de mi familia, o mejor dicho, yo formarÁ-a parte de 
la suya. 

Me quedÁ© viendo el claro por unos momentos. 

Se me hacÁ-a familiar, hasta que caÁ- en cuenta de algo. 

La cascada, el lago, los Á¡rboles frondosos y la pequeÁla cueva 
detrÁ¡s de la caÁ-da del aguaáC | era el lugar donde Estoico y yo nos 
escapÁjbamos de los problemasáC | 



Á¿A caso el destino jugaba con los lugares y con los 
recuerdos ? 

DejÁ© caer una lÁ¡grima de nuevo, a este paso quedarÁ-a seca. 

Me tenÁ-a que ir de allÁ-, habÁ-a estado escapando de muchas cosas, 
pero primero debÁ-a enfrentar lo Á°ltimo de lo que corrÁ-: el pueblo 
de Berk. 


**Notas de la autora:** 

Gracias por seguir esta historia 
Á¿QuiÁ©n dijo final? 

Ja, por cosas que agreguÁ©, serÁ¡ hasta el 

Por cierto, a alguien le pareclÁ^ familiar 
estÁ¡ en otro fie, dime cual fie y en quÁ© 
un spolier de lo que gustes. 

**Gracias por leer** 

**Dios los bendiga** 

****Amai do**** 

_-Escribe con el corazÁ^n-_ 

**Publicado: **8 de agosto de 2015 

7 . VII 

**Dedico este cap! a mi gran amiga y lectora Gaby-chanii porque hoy 
es su cumpleaÁlos ! * * 

**Amiga, gracias por el apoyo que me has dado desde el momento que te 
conocÁ-, ** 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

^ ^ VI I ^ ^ 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

El maldito frÁ-o me ImpedÁ- mover mis manos 


siguiente cap!. 

la escena de la Cala?, 
cap!, como premio, te doy 



adecuadamente . 


Constantemente sumergA-a mis manos en agua caliente para mantener mi 
temperatura . 

A la habitaclÁ^n le habÁ-amos puesto retazos de tela en las rendijas 
por donde entraba el aire y la nieve, aunque ahora sÁ^lo caÁ-a una 
fuerte tormenta de granizo. 

Vi a Astrid tendida en la cama, sufriendo demasiado. 

Ese dolor no era comparado al golpe mÁ¡s fuerte en la batalla, ese 
dolor sÁ^lo lo conocÁ-a una mujer que estaba dispuesta a todoáC | a 
todo por su hijo. 

DespuÁOs de esa romÁ¡ntica escena en la cala, a las pocas semanas mi 
hijo le pidiÁ^ matrimonio, creo que mi amiga Gylda fue la que mÁ¡s se 
emocionÁ^ por lo del matrimonio, ademÁ¡s que no le cayÁ^ nada mal la 
choza que mi hijo le dio como dote, pues es la Á°ltima familia viva 
que quedaba de ella. 

Cinco meses despuÁOs, mi hijo y Astrid se casaron. Verlos me hacÁ-a 
recordar el hermoso romance y amor apasionado que vivÁ- con Estoico. 
Por mÁ¡s que insistÁ- en que debÁ-a mudarme de casa, ellos no me 
dejaron, incluso me quedÁ© en el cuarto que era de Estoico. No le 
dije a nadie, pero aun uso su almohada como mÁ-a, pues es una manera 
de sentirlo cerca. 

ParecÁ-a que la pulsera que me dio Estoico tenÁ-a una maldiciÁ^n que 
obligaba a los jefes a estar separados, y por culpa de Drago y Dagur, 
mi hijo se separÁ^ de su amada, aunque su terquedad vikinga y por 
supuesto su amor lograron mucho mÁ¡s que vencerlos. 

No fue nada fÁ¡cil para ellos. 

Ellos hicieron muchos sacrificios, tanto que perdieron mucho, incluso 
los anhelos, pero ahora, esas cenizas de ilusiÁ^n y esperanza tomaban 
forma nuevamenteáC | 

-Á¡No puedo! á€"gimiÁ^ Astrid, estrujando la base de la cama en la 
que estaba su jetÁ ¡ ndose . 

-Vamos, hija, ya sabes que pasarÁ;. á€"comentÁ^ Gylda, poniendo otro 
tubo de tela debajo de sus rodillas para que descansara un poco. 

La hija de mis amigos estaba por decir algo mÁ¡s, pero una fuerte 
contracciÁ^n le hizo doblarse de dolor. 

-Siento que ya va a salir. 

Gothi, quien se encontraba un poco alejada, sÁ^lo golpeÁ^ el bastÁ^n 
contra el piso y asintiÁ^ . 

Astrid tomÁ^ fuerza, le apretÁ© la mano y Gylda siguiÁ^ atendiendo el 
parto . 

TratÁ© de brindarle fuerza, pero en realidad, era ella quien me la 
daba a mÁ- . 

La vi claramente y sin que _ella_ se diera cuenta la estudiÁ©. 



La frente sudada. 


La respiraciA^n agitada. 

Los gritos que seguramente se escuchaban a fuera de la 
habitaciÁ^ n . 

-Escucha, Astrid, ya sabes cÁ^mo es estoá€ | vas a tener que pujar, 
con todas tus fuerzas. á€"pidiÁ^ Gylda. 

RecordÁ© esa maÁfana cuando vi a mi hijo acariciando el vientre de 
Astrid, lÁjstima que tuvo que salir, pero lo encontramos a tiempo y 
logrÁ^ ver a Astrid antes de que entrara al cuarto para iniciar labor 
de parto. 

Astrid asintlÁ^ asustada. 

Tras un rato bastante extenuante, la rubia se dejÁ^ caer en el 
colchÁ^ n . 

-Descansa un poco. á€"le dije, al menos hasta que llegara la prÁ^xima 
contracciÁ^ n . 

JadeÁ^ agotada y fastidiada, la conocÁ-a, no le gustaba que la 
viÁ©ramos dÁ©bil. 

-Valka, no pensÁ© que me dolerÁ-a tanto. á€"confesÁ^ algo 
asustada . 

Le tomÁ© la mano despuÁ©s de pasarle un tarro con agua a mi 
amiga . 

-Tranquila, Astridá€ | todo va a salir bien, confÁ-o en ti. Estas a 
sÁ^lo unos momentos de tener a tu bebÁ© en brazos, puedes con 
esto . 

Me sonrlÁ^ por las palabras de apoyo y con la mirada 
cristalina . 

Seguramente esa chica necesitaba a su madre. A mÁ- tambiÁ©n me 
hubiese gustado tenerla conmigo cuando Hipo naclÁ^, pero eso no era 
posible, asÁ- que IntentÁ© fungir como madre sustituta, ademÁ¡s, a 
ella la consideraba como una hija; por lo que tiernamente le besÁ© la 
frente, pero una contracclÁ^n mayor la hizo retorcerse de dolor y dio 
un grito. 

-Muy bien, hija, ya veo la cabecita, tiene que nacer ya, 

Á¿entendiste? á€"estableciÁ^ su tÁ-a de manera contundente. 

Astrid sonrlÁ^, a pesar del dolor se sentÁ-a feliz. 

Le sostuve la mano y me asomÁ© para ver esa bendiclÁ^n que estaba por 
nacer . 

-Á¡Ya viene! á€"comentÁ^ Gylda emocionada. 

MirÁ© a mi nuera, inconscientemente recordÁ© el dÁ-a que la 
conocÁ- . 



Cuando ella era una reciÁ©n nacida y Estoico y yo viajamos a la isla 
de Bog Burglar con sus padres. Cuando la vi pensÁ© que era la nlÁla 
mÁ¡s hermosa que habÁ-a conocido, y fue un momento muy hermoso. _Ella 
_era la bebÁ© que camblÁ^ por completo la historia. 

Tiempo despuÁ©s, _ella_ llegÁ^ a Berk, como bebita tambiÁ©n, recuerdo 
que se la presentÁ© a Hipo que era un par de meses mayor que _ella_, 
pero al conocerse, Astrid le proporcionÁ^ un buen manotazo. 

PerdÁ- todo contacto con la isla y muchos aÁlos despuÁ©s _ella_ 
apareclÁ^ en mi vida, por un momento lleno de locura y envidia pensÁ© 
que era la prometida de Estoico, pero ahoraáC | 

_Ella _era la hija de mis amigos. 

LA vikinga mÁ¡s fuerte de la isla. 

La guerrera terca e intransigente 

La espada de la isla. 

La mano izquierda de Hipo 

La princesa. 

El amor de mi hijo. 

La jefa de Berk. 

Pero en ese momento, _ella_ era una madre. 

Astrid se sentÁ^ prÁ ¡ óticamente en la cama y pujÁ^ con todas sus 
fuerzas, llevaba varias horas asÁ-, hasta que sintiÁ^ que algo 
empezaba a salir de su cuerpo. 

-Un poco mÁ¡s, Astrid, un poco mÁ¡s. á€"pedimos Gylda y yo al notar 
que estaba por nacer. 

Vi la determinaciÁ^ n de Astrid y hasta me dio un poco de miedo. DejÁ^ 
de respirar y empujÁ^ con todas las fuerzas que ya no tenÁ-a. 

Gothi tambiÁ©n se preparÁ^ y se emocionÁ^ desde el rinconcito en el 
que ella estaba. 

-Val, ocupo ayuda. á€"pidiÁ^ mi amiga, le soltÁ© la mano a mi nuera y 
fui a donde ella me necesitaba. á€"TendrÁ¡s que recibirlo. 

AsentÁ-, muchas veces habÁ-a sido partera, incluso despuÁ©s de mi 
regreso, pero ejercer como tal con alguien de mi familia era 
difÁ-cil . 

-Ay, Astrid, me estÁ¡ dando miedo. á€"dijo la "prudente" de Brutilda 
que estaba de testigo tambiÁ©n, pues ella tenÁ-a cerca de siete meses 
de embarazo. 

Gylda empujÁ^ la entrepierna de Astrid para ayudarle un poco y yo 
puse mis manos para recibir la criatura y de repenteá€ | algo fue 
arrojado a mis manos, sostenÁ-a al bebÁ©. Gylda no perdiÁ^ el tiempo 
y cortÁ^ el cordÁ^n umbilical. 



Astrid se dejA^ caer en la cama, jadeando y respirando con 
fuerza . 

Le indiquÁ© a Tilda que le pasara un trapito a Astrid para secar su 
sudor, y asÁ- lo hizo. 

Fueron breves segundos, y fue cuando un hermoso llanto empezÁ^ 
sonar . 

_Ella_ buscÁ^ con la mirada, pero no tenÁ-a fuerza para 
levantarse . 

-Á¡Es una nlÁla! á€"gritÁ^ Brutilda dando saltitos, ganÁ¡ndonos la 
palabra . 

Astrid sonrlÁ^ y se le salieron unas lagrimitas. 

-Á¿EstÁ¡ bien? á€"preguntÁ^ con voz entrecortada. 

-SÁ-, hija, estÁ¡ bien. á€"respondiÁ^ Gylda mientras aseaba a la 
bebÁ©. á€"Es una nlÁla muy fuerte y grande, igual que tÁ° . 

Le sonreÁ- mientras veÁ-a a Gothi acercarse y enrollar una pulsera 
con el sÁ-mbolo de Berk en la manita de mi nieta, como muestra que 
era una hija legitima del jefe. Al menos hasta que pasara una semana, 
despuÁ©s se le harÁ-a un tatuaje igual que a cada hijo del 
jef e . 

-EstÁ¡ hermosa, Astrid. Á¡QuÁ© gran trabajo, hija! á€"le dije por 
fin . 

Ella cerrÁ^ los ojos y tratÁ^ de normalizar la respiraclÁ^ n, pues el 
dolor seguÁ-a latente. 

Le sonreÁ- a las mujeres que se encargaban del aseo de la 
bebÁ©. 

-Á¿La quieres cargar? á€"preguntÁ© mientras secÁ¡bamos a la nlÁla que 
tenÁ-a pulmones fuertes, pues no dejaba de llorar. 

Ella negÁ^ suavemente. 

-Quiero conocerla junto con Hipo, Á¿podrÁ-an hablarle? 

Claro que le sonreÁ-. 

Gylda me indicÁ^ con la mirada que debÁ-a salir a dar la buena 
noticia . 

AbrÁ- la puerta y bajÁ© las escaleras. 

Cuando lleguÁ© a la parte baja de la casa vi que los hombres estaban 
allÁ- . 

BocÁ^n me mirÁ^ y abrlÁ^ los ojos sorprendido. TambiÁ©n estaban 
Patapez, PatÁ^n, PatÁ¡n, Brutacio y claro que mi hijo. 

Todos giraron su cabeza hacia donde estaba Á©1 . 

-Hipo. á€"le llamÁ^ BocÁ^n. 



Mi hijo levantÁ^ la cabeza y se puso en pie, rÁ¡pidamente se acercÁ^ 
a mÁ- . 


-Á¿SÁ-? á€"me preguntÁ^ de manera impaciente. 

Por un momento vi sus ojos. Siempre me perdÁ-a en ellos, desde la 
primera vez que lo tuve en mis brazos y vi sus ojos supe que sus 
verdes ojos eran como los de su padre, a pesar de que todos dijeran 
que eran como los mÁ-os. 

Me humedecÁ- los labios. 

-Es una niÁ±a. á€"por fin lo dije, todos celebraron. 

Hipo me abrazÁ^ aliviado y hasta me cargÁ^ por unos segundos, no 
sabÁ-a que era tan fuerte. Pero ya no habÁ-a mÁ¡s por hablar. 

-Á¿Y Astrid? á€"preguntÁ^ por su esposa. 

-Muy bien, pero cansada. á€"confesÁ© sonriendo. 

-Pues vomitÁ^ a un bebÁ©, supongo que es normal que estÁ© cansada. 
á€"comentÁ^ Brutacio, convencido de lo que habÁ-a dicho. 

Todos lo volteamos a ver enojados. 

-Á¿Crees que pueda verlas? á€"me preguntÁ^, rascÁ¡ndose la 
cabeza . 

-De hecho, vine por ti. 

Con cautela pasamos a la habitaclÁ^n de ellos y vimos a Astrid 
sentada en la cama, con la cabeza apoyada en la pared. 

Como si ella tuviera un sexto sentido abriÁ^ los ojos para ver 
Hipo . 

Ambos se sonrieron felices y sin pensarlo dos veces, mi hijo fuer 
rÁjpidamente con ella. 

TomÁ^ sus manos y las besÁ^ con adoraclÁ^n. 

-Gracias mi lady. 

Astrid le sonrlÁ^ y abrazÁ^ a Hipo. 

Esa escena me conmovlÁ^ mucho. 

Gylda puso a la bebÁ© en mis brazos y me seÁialÁ^ que yo debÁ-a ser 
quien llevara a la niÁ±a a brazos de sus padres. 

CarguÁ© a la bebÁ© como si fuera una experta y empecÁ© a notar que 
faltaba un poco para que abriera los ojitos, asÁ- que aÁ°n no serÁ-a 
hora de ver de quÁ© color eran. 

-Á¿Listos para conocerla? á€"les preguntÁ© mientras ponÁ-a a la 
pequeÁla en brazos de _ella_. 

Tanto Hipo como Astrid sostuvieron la respiraclÁ^n un poco. 



perdiAOndose en ese mA¡gico momento. 

-Es tan pequeÁ±ita. á€"susurrÁ^ Astrid tras darle un dulce beso en su 
frente . 

-Y tan hermosa. á€"continuÁ^ Hipo, abrazÁ ¡ ndolas a ambas. á€"Es tan 
hermosa como tÁ° . 

Astrid se ruborizÁ^ un poco. 

-Y tan encantadora como su padre. á€"finalizÁ^ ella para recibir un 
beso . 

La bebita de ligeros mechones rubios se moviÁ^ un poco, asustado a 
sus progenitores, lo cual me causÁ^ gracia. 

-Á¿Y cÁ^mo la llamarÁ¡n? á€"se aventurÁ^ Brutilda. 

Mis hijos se miraron y se sonrieron. 

-Si era niÁ±o tenÁ-amos otro nombre. á€"confesÁ^ Hipo. 

-Es una niÁ±a, y es la primera que hay en 300 aÁ±os, jamÁ¡s habÁ-a 
habido este caso, en serio les gusta ser Á°nicos. á€"puntualizÁ^ 
BocÁ^n, conmovido por la escena tambiÁ©n. 

-Eso parece. á€"comentÁ^ Astrid, moviendo a la inquieta bebÁ©, que al 
parecer buscaba su pecho. 

-Á¿Y cÁ^mo se llamarÁ;? á€"preguntÁ^ PatÁ¡n. 

-Eso se sabrÁ; en la ceremonia de presentaciÁ^ n, en una semana. 
á€"informÁ^ Hipo. á€"Por ahora, dejarÁ© descansar a Astrid. 

-SÁ-, es verdad, fue mucho esfuerzo. á€"comentÁ©, aunque la verdad me 
morÁ-a de curiosidad por saber el nombre de mi primer nieta. 

Poco a poco los visitantes se fueron. Se dio la noticia en el pueblo 
y los vikingos empezaron a celebrar la llegada de una princesa. 

Mi hijo se asomÁ^ por la ventana y vio algunos fuegos artificiales 
que aventaron algunos aldeanos para celebrar la ocasiÁ^n. 

-Parece que se pusieron muy contentos. á€"mencionÁ^ Astrid, empezando 
a amamantar a la pequeÁla impaciente. 

-SÁ-, no todos los dÁ-as nace una princesa. á€"opinÁ© embelesada por 
la escena. 

La muchacha me mirÁ^ . 

-Gracias por ayudarme, Valka. Me diste mucha fuerza. 

NeguÁ©. 

-No, tÁ° sola hiciste este maravilloso trabajo. 

Ambas nos miramos, como si compart iÁ©ramos algo mucho mÁ¡s 
especial . 



-Pero dÁ-ganmeá€ I Á¿cÁ^mo se llamarÁ; mi nieta? 

Astrid esperÁ^ a que Hipo siguiera asomÁ¡ndose por la ventana. 

-Como es la primer princesa que Berk tiene, creÁ-mos que serÁ-a bueno 
un nombre especial, y puesáC | conoces la historia que nos antecede, 
lo de Dagur, Drago, las batallas recientes ya€ | el bebÁ© que 
perdimos, creemos que esta bebÁ© es una victoria para Hipo, para mÁ- 
peroáC | 

-Sobretodo para Berk. á€"finalizÁ^ mi hijo, tomando asiento al lado 
de su esposa. á€"Por eso, decidimos llamarla.. 

-Siriana Essen Haddock. á€"dijeron al mismo tiempo. 

-Essen era el apellido de tu madre, Astrid. á€"le dije al reconcoer 
ese nombre. 

-SÁ-, fue una coincidencia . 

-Su nombre, ya junto significaá€| 

-Princesa de la Bella VictoriaáC | -susurrÁ© conmovida. Siempre dije 
que si tenÁ-a una hija asÁ- le llamarÁ-a. No recuerdo haberle dicho 
eso a Hipo o Astrid, pero el destino volvÁ- a jugar conmigo. 

Los padres me miraron felices, hasta que notÁ© algo en la 
bebÁ©. 

-EstÁ¡ abriendo los ojitos. á€"indiquÁ©. 

Ellos la miraron y para mi sorpresa, esa pequeÁia habÁ-a heredado los 
ojos verdes de los Haddock. 

-Son verdes. á€"musitÁ^ Astrid. 

-SÁ-á€ I al menos sacÁ^ algo de mÁ- . á€"bromeÁ^ un poco, acariciando 
la mejilla de la bebita. 

Los mirÁ© y me sentÁ- mal por invadir ese momento que sÁ^lo les 
correspondÁ-a a ellos, asÁ- que optÁ© por salirme, pero cuando iba a 
hacerlo, Heather entrÁ^ despuÁ©s de tocar la puerta. 

-Hay dos personas que quieren ver a los papis y a la princesa, Á¿cree 
que pueden pasar? 

SonreÁ-, ya sabÁ-a quiÁ©nes eran, de momento, sÁ^lo permitirÁ-a que 
mi hijo disfrutar a su familia. 


**Notas de la autora:** 

Prometo que el siguiente cap! ya serÁ¡ el Á°ltimo 
Les gustÁ^ lo de la bebÁ©? 



Hay mA¡s sorpresas por allA-, para que este fie se entienda, 
probablemente deberÁ-an leer mi saga "Corazones" 

Felicidades a mi amiga Gaby nuevamente por su cumple, espero que te 
haya gustado 

**Gracias por leer** 

**Dios los bendiga** 

****Amai do**** 

_-Escribe con el corazÁ^n-_ 

**Publicado: **12 de septiembre de 2015 


8. VIII 


**VIII** 


Adoraba perderme en esos ojitos tan llenos de inocencia. 

A travÁOs de ese verde esmeralda veÁ-a miles de historias que 
guardaba en mi corazÁ^n. 

Por una parte, veÁ-a a mis padres y a esa extraÁIa manÁ-a de querer a 
los animales, en su momento nosotros cuidamos ovejas, pero despuÁOs 
yo camblÁ© el juego, decidiendo cuidar a los dragones. 

Al siguiente parpadeo, me imaginaba la mirada penetrante de los 
Haddock. Miraba a Estoico a travÁ©s de ella. Mi nietecita tenÁ-a 
claramente la vena vikinga, pero a decir verdad, por varias horas que 
me gustarÁ-a sacarle parecido a las personas que tiene como 
ascendientes, la verdad es incuestionable. 

Por mucha sangre que comparta con esa hermosa princesa, la realidad 
es que Siriana sallÁ^ una copia perfecta al carbÁ^n de Astrid. Las 
mismas facciones, los labios entreabiertos al dormir, la fuerza con 
la que se desarma de las cobijas con las que la arropamos y ni hablar 
de esos gritos que le salen del corazÁ^n cada que algo no le 
gusta . 

Con sÁ^lo siente dÁ-as en mi vida, esa pequeÁfa se ha robado lo que 
quedaba de mi corazÁ^n. 

Me terminÁ© de trenzar el cabello y me acomodÁ© la capa que por 



insistencia de Hipo y Astrid debo utilizar. Dicen que es como marca 
de status social, pero en definitiva no me gusta, aunque por ser la 
presentaciÁ^ n oficial ante la aldea de mi nieta la usarÁ©. 

TomÁ© con cuidado el pequeÁfo paquete que habÁ-a envuelto con esmero 
el dÁ-a de ayer y subÁ- a ver a Astrid y a Siriana, ya debÁ-amos ir 
al Gran SalÁ^n. 

La casa ya no era como antes. TenÁ-a mÁ¡s habitaciones, un establo, 
que de momento se encontraba vacÁ-o, un estudio que mi hijo utilizaba 
para organizar y planificar lo que ocurrÁ-a en Berk, ademÁ¡s de una 
sala exterior que en ocasiones se utilizaba como mini 
entrenamiento . 

No me molestÁ© en tocar la puerta, con cuidado la abrÁ- y notÁ© que 
Astrid estaba prÁ ¡ óticamente lista. A diferencia de los dÁ-as 
anteriores, traÁ-a un vestido largo, con sus botas y mangas 
afelpadas, aunque tambiÁ©n portaba su capucha de piel, la trenza y el 
fillet alrededor de su frente. 

La palabra que la describÁ-a seguÁ-a siendo desconocida, pero 
_Á°nica_, se acercaba un poco a todo lo que ella en realidad era. 

Le estaba poniendo una bata de color rojo a la niÁ±a, pero se notaba 
que estaba algo impaciente. 

-Tranquila Siriá€| sÁ^lo es repita, hace frÁ-o y tenemos que 
cuidarte, despuÁ©s de todo, eres una princesaá€ | -le decÁ-a mientras 
trataba de mantenerla quieta y vestirla. 

Me quedÁ© viendo fijamente a mi nuera y a mi nieta, ambas estaban 
hermosas y me llenaban de ternura cada muestra de afecto y de amor 
que Astrid tenÁ-a con ella y con mi hijo. 

Me acerquÁ© y detuve a la inquieta niÁ±a para que Astrid le colocara 
la repita que Gylda y yo le habÁ-amos hecho. 

Cuando terminÁ^ me sonrÁ-o de inmediato con esa sonrisa que solamente 
una madre le puedes compartir a otros. 

-Te ves muy bien Astrid, toda una jefa. á€"ella se ruborizÁ^ 
algo . 

á€" Gracias, aunque tÁ° no te quedas atrÁ¡s te ves muy bien, -me 
comentÁ^ ella con sinceridad. 

Sin saber porque me empecÁ© a sentir algo incÁ^moda, habÁ-a muchas 
cosas que le querÁ-a decir desde aÁ±os atrÁ¡s pero no habÁ-a tenido 
oportunidad de hacerlo. ApretÁ© el pequeÁTo paquete con mucho 
ansiedad respire profundo y coloque mi mano en los hombros de Astrid, 
a propÁ^sito ya habÁ-a dejado de utilizar las hombreras para no 
lastimar a su bebÁ©. 

-Astrid hay algo que desde hace mucho te querÁ-a decir, es sÁ^lo 
queá€ I no sabÁ-a cÁ^mo hacerlo. á€"empecÁ© con cautela. 

Ella dejÁ^ de cargar a la bebÁ© y lo puso nuevamente en la cuna que 
Hipo y BocÁ^n hicieron para ella. 

Me quedÁ© mirando a mi nieta, tenÁ-a unos ojos llenos de inocencia. 



fÁ¡ Gilmente los hubiera confundido con la mirada de Estoico, con los 
de Hipo, la de mis padres, incluso con la de mi amiga 
Berta . 

RespirÁ© profundamente y empecÁ© a hablar, tratando de no sonar muy 
aduladora . 

-SÁ© que han pasado aÁ±os desde que te casaste con mi hijo, y sÁ^lo 
te querÁ-a decir que desde la primera vez que te vi supe que tÁ° eras 
diferente y que te admiro. 

Ella me sonrlÁ^ . 

-Ay Valka, me conociste en medio de una triste situaciÁ^n. á€" me 
dijo, recordando cuando mi esposo falleclÁ^ . 

á€" No me refiero a ese momento, Astrid. -le sonreÁ- con ternura. á€" 
Me refiero el dÁ-a en que tÁ° llegaste en brazos de tu madre junto a 
tu padre. Eras una bebÁ©, de un par de meses, te vi a ti feliz y 
llena de energÁ-a por la esperanza de tener una vida hacia delante. 
Erick nos comentÁ^ todo lo que habÁ-a pasado y la maravillosa 
bendiclÁ^n de que tu sobreviviste al ataque los piratas, la erupclÁ^n 
de un volcÁ¡n y el caos que se vivlÁ^ en la isla Bog Burglar. á€"ella 
se mostrÁ^ algo triste por no recordar nada de esos acontecimientos . 
á€"Ese dÁ-a entendÁ- que tenÁ-as un don, de darle esperanza a los 
demÁjs, de proteger a todos. Y yo te agradezco mucho por compartirlo 
conmigo . 

-No tienes nada que agradecer, al contrario, soy yo debe de estar 
agradecida por tener una suegra como tÁ° . Por lo regular son 
entrometidas, pero tÁ° has sido, te has convertido en una madre para 
mÁ- y estoy muy feliz de que seas abuela de mis hijos asÁ- que yo soy 
quien debe darte las gracias. 

Le intente sonreÁ-r y vaya que ella era sincera, pero aÁ°n no 
terminaba de decirle todo lo que habÁ-a estado guardando en el 
corazÁ^n durante los Á°ltimos aÁ±os, la tomÁ© de las manos y le 
abrace. Claramente correspondlÁ^ y nos abrazamos un momento. 

á€"Eres la mejor madre que yo conozco no hay dÁ-a en que no me 
arrepienta de todo el daÁ±o le hice a Estoico y a mi hijo, por mis 
malas decisiones ellos y todo Berk sufrieronáC | te agradezco por no 
sÁ^lo estar en la vida de mi hijo sino que vivir a su lado y ser ese 
apoyo que todo hombre necesita de una mujer, pero sobre todo un 
jef e . 

Se enorgulleclÁ^ por mis palabras. 

-Gracias por pensar asÁ- de mÁ-, peroáC | 

-Eres una gran mujer, Astrid. Una IncreÁ-ble jefa y una asombrosa 
vikinga . 

Mi nuera contuvo la respiraclÁ^ n . 

-Admito que al principio, cuando te volvÁ-a ver me admirÁ© de tu 
fortaleza, de tu temple, de tu sentido de la protecclÁ^n. Incluso por 
breves momentos lleguÁ© a sentir envidia de ti. 

Ella abrlÁ^ los ojos por tal verdad. 



-Pero ahora te admiro, y admiro todo lo que haces y lo que tÁ° y mi 
hijo han logrado de Berk. á€"empecÁ© a empaÁiar mi mirada, ella 
rÁjpidamente me ofreclÁ^ un paÁiuelo. á€"Lamento tanto no haber 
estado en Berk y dejar sola a Estoico con las responsabilidades que 
de cierta forma eran mÁ-asá€ | 

-Valka, tus situaciones fueron muy distintas a las mÁ-as . 

-No hay pretextos para solapar mi cobardÁ-a, por eso es que estoy tan 
feliz de que tÁ° estÁ©s aquÁ-, ocupando el lugar queá€ | que yo 
rechacÁ©. 

Astrid tambiÁ©n empezÁ^ a llorar un poco, pero como siempre se 
mantuvo entera ante la situaclÁ^n. 

-Valka, por favor, las decisiones que tomaste en ese momento las 
tomaste porque creÁ-ste que eran lo mejor, tÁ°, _escuchaste a tu 
corazÁ^ n_. 

-No. JamÁjs lo escuchÁ©, mi corazÁ^n decÁ-a que debÁ-a volver a Berk 
y dejÁ© que mi mente controlara todo. 

-Como quiera no deseaste el mal para nadie. 

Le sonreÁ- con amor. 

-No exagero al decir queá€ | eres la mujer que yo siempre quise 
ser . 

Ella se llevÁ^ las manos a la boca y me abrazÁ^ como una hija abraza 
a su madre . 

-No digas eso, Valka. TÁ° eres especial, eres Á°nica, luchas por tus 
convicciones y no te detienes hasta lograrlas, has sido de mucha 
ayuda aquÁ- en Berk y en mi vida tambiÁ©n, tÁ° e Hipo me han ayudado 
a escuchar y seguir mi corazÁ^n, asÁ- que no digas que quieres ser 
como yo, alguien llena de errores; cada quien es diferente y en 
ocasiones admiramos a otros por las cualidades que no poseemos, pero 
esas caracterÁ-st leas son lo que nos convierten en lo que somos, 
ademÁ¡sá€| si hubieras sido como una vikinga ruda, amarga, obsesiva y 
perf eccionista, al igual que yo. Estoico no se habrÁ-a enamorado de 
ti . 

En ese momento lo comprobÁ© de nuevo, mi hijo habÁ-a elegido 
bien . 

Ambas nos reÁ-mos por lo patÁ©ticas que estÁ¡bamos al llorar por 
cursilerÁ-as . 

Me limplÁ© un par de lagrimitas traviesas al igual que ella. AclarÁ© 
mi garganta y me dediquÁ© a entregarle el regalito que habÁ-a 
preparado . 

-Me tomÁ© la libertad de hacerle un pequeÁlo presente a mi nieta, 

Á¿no te molesta? 

-Valka, por favor, ere su abuela, si tÁ° no la consientes nadie mÁ¡s 
lo harÁ ¡ . 



Le sonreÁ-. á€"Es mi primera nieta, la Á°ltima niÁ±a que carguÁ© 
fuiste tÁ° . 

-Y probablemente Á°ltima, creo que Hipo y yo ya no tendremos mÁ¡s 
hijos. á€"me confesÁ^, pero entendÁ- a lo que se referÁ-a. 

-Es una lÁjstima, con lo lindo que salen. 

AbrÁ- la bolsita y le entreguÁ© a mi nieta un pequeÁio dragÁ^n de 
tela. Astrid le sonriÁ^ por el presente, era un Nadder negro, con 
acabados azules. 

-Es perfecto, gracias Valka. á€"me dijo, empezando a jugar con su 
hi ja . 

-TambiÁ©n le hice esto. á€"seÁ±alÁ© una pequeÁla diadema. á€"Es hecho 
de un cinto de tu madre, lo encontrÁ© hace aÁ±os entre las cosas que 
Estoico jamÁ¡s tirÁ^ de mÁ- . 

La rubia me sonrlÁ^ con emoclÁ^n, incluso tomÁ^ la diademita y se la 
puso a mi nieta. 

-Es hermosa, eres muy detallista. 

Era obvio que Siriana no tenÁ-a cabello suficiente, pero ese fillet 
se veÁ-a muy bien en sus dorados cabellos. 

-Justo como una princesa. 

En ese momento mi hijo entrÁ^ . Ya habÁ-an pasado varios aÁ±os desde 
que Á©1 tomÁ^ el mando de Berk y lucÁ-a mÁ¡s jefe que 
nunca . 

-Á¿EstÁ¡s listas? 

Ambas asentimos mientras Astrid cargaba a la bebÁ©. 

Mis hijo mirÁ^ con amor a su esposa y yo sonreÁ- de felicidad por la 
vida que ellos llevaban. 

-Á¿Te gustarÁ-a llevar a Siriana Essen Haddock? á€"preguntaron los 
dos, al parecer ya se habÁ-an puesto de acuerdo. 

AsentÁ- incrÁ©dula mientras ella colocaba a mi nieta en brazos. 

Mis hijos se tomaron de la mano y caminaron adelante mÁ- . 

Me entretuve un poco viendo a la pequeÁla princesa. 

-Te van a poner una marca en tu frente, como la que te hicieron en 
tatuaje el dÁ-a en que naciste. Te darÁ¡n miles de regalos de todas 
partes del archipiÁ©lago, y sobretodo serÁ¡s reconocida como una hija 
legitima del jefe. Es un gran honor Siri. á€"le susurrÁ© mientras 
salÁ-a de la cabaÁla rumbo al Gran SalÁ^n donde se llevarÁ-a a cabo 
la ceremonia, prÁ ¡ óticamente todo Berk estaba allÁ-. 

MirÁ© de nuevo a Hipo y a Astrid. 

De cierta forma me identificaba con ella por el gran amor que le 
tiene a su familia pero sobre todo por la facilidad de ayudar y 



alentar a los demÁ¡s. 

AbracÁ© a mi nieta y le volvÁ- a susurrar. á€"Es un gran honor ser 
hija del jefe, Siri, pero es mayor el honor que tienes de que tu 
madre seaá€ | 
ella . 
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**Notas de la autora:** 

Y ColorÁ-n colorado, este cuento se ha acabado! 

Mil gracias por llegar hasta este momento conmigo, espero que les 
haya gustado este fie y que hayan disfrutado de este proceso en que 
Valka y Astrid se conocieron. 

Gracias por sus comentarios, ahora este fie forma parte del club de 
los fies que tiene mÁ¡s de 100 reviews 

Gracias por todo 

**Gracias por leer** 

**Dios los bendiga** 

****Amai do**** 
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